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Los sucesos de Colombia

I as isasastrabajadoras de la 
América Latina

El imperialismo yanqui sigue su marcha avasalladora hacia la conquista económica y 
política de la América latina. Esas conquistas se hacen “pacífica.” o “violentamente”, se
gún la resistencia que le oponen los pueblos avasallados y según la presión que éstos ejer
cen sobre sus gobiernos. La resistencia heroica del pueblo de Nicaragua a la invasión 
yanqui, a pesar de la traición de su gobierno, es un ejemplo. La resistencia del pueblo 
mejicano a la “invasión yanqui”, es otro. Pero, en general, los gobiernos burgueses o 
pequeño-burgueses de la América latina, o facilitan esa penetración o no saben resistirla 
de una manera efectiva. j

De ahí que el imperialismo yanqui continúe incautándose de las riquezas naturales 
de esos países. Las fuentes más vitales de materias primas, los transportes, el comercio, 
los bancos, van pasando paulatinamente a sus manos, y los gobiernos de los países de la 
América latina caen bajo su dependencia económica y financiera. El imperialismo 
americano gana también siempre nuevas posiciones a expensas del imperialismo inglés. 
La Standard Oil ha extendido ya sus tentácu los en toda la América latina y refuerza con
tinuamente sus posiciones, arrancando esferas de influencia a Ms compañías petroleras 
inglesas. >

El episodio de la Concesión Barco de Colombia, viene a demostrar en forma termi
nante cómo, en caso de “resistencia” de los gobiernos latinoamericanos a la penetración 
imperialista, los yanquis están dispuestos a “defender los intereses de sus ciudadanos” 
por todos los medios.

La Doctrina Monroe os utilizada una vez más por los imperialistas norteamericanos 
como una careta para ocultar su propósito de ejercer el “protectorado” efectivo de los 
mismos sobre la América latina. s
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Colombia, que lia sufrido ya las consecuencias directas de los métodos de expansión 
del imperialismo yanqui en la época en que arrancó un pedazo de su territorio, para 
construir el canal transoceánico, había sido abandonada por el mismo, no asignándole 
gran importancia por la creencia de su falta de materias primas, y fue motivo de grandes 
atenciones cuando los “exploradores” yanquis descubrieron que poseía combustibles y ma
terias primas y que su territorio era fértil para la plantación del café y para la fruti
cultura. Desde entonces, los imperialistas yanquis buscaron una política de “entente’ 
con Colombia y comenzaron la penetración “pacífica’ del país. Para no despertar rece
los en el pueblo —que conocía los “métodos” yanquis a través del episodio del Istmo de 
Panamá— utilizaron sus agentes nacionales para obtener concesiones. Sobre la base de 
éstas, comenzaron la explotación de las materias primas del país. La explotación petro
lífera —insignificante hasta hace algunos años— adquirió tales proporciones que Ja colo
can actualmente en el tercer puesto de la América latina. La explotación de los mine
rales, del café y de las plantas frutales, se desarrolla con un ritmo acelerado. Paralela
mente, se construyen puentes y caminos para facilitar el transporte de esas mate
rias primas. fcv-wfjia .

Esa penetración rápida del imperialismo viene a cambiar gran parte de las relaciones 
sociales en el interior del país. Las formas patriarcales de la vida de las masas campesi
nas desaparecen, desde el momento en que, para explotar las concesiones con mano de 
obra barata, el imperialismo los engancha en sus empresas. Esas concesiones hechas a 
las empresas extranjeras se hacen sobre la base del robo de la tierra a los indígenas, que 
son concentrados en los lugares de explotación u obligados, cada vez más, a encaramarse 
en los terrenos montañosos, abandonando la tierra fértil que ocupan las empresas impe
rialistas. •

La explotación brutal de los indígenas, realizada por las empresas extranjeras, y la 
concentración de esas masas, hacen que se desarrollo en ellas un espíritu de rebeldía 
que las conduce a continuos movimientos de clase, en su mayoría ahogados en sangre por 
Ja soldadesca nacional puesta al servicio de las empresas extranjeras.

Pero esa explotación infame, el grado de sumisión continua del país al imperialismo, 
el hipotecamiento de las fuentes vitales de riqueza, el creciente espíritu de rebeldía de 
las masas, hacen que surja un movimiento nacional que lucha por la emancipación eco
nómica y política del país. El gobierno actual, detentado por el partido político de la 
burguesía agraria, ha sido el agente directo del imperialismo. El ha sido quien ha facili
tado su penetración, quien se ha hecho controlar las finanzas, quien ha realizado em
préstitos que hipotecan al país, quien ha permitido su colonización.

Su acto actual, negando el derecho de intervención en los asuntos internos del país 
a la Cancillería de Washington, no es, pues, un acto espontáneo y sincero. Obedece al es
tado de efervescencia interna, a la presión de las masas, que están resueltas, no sólo a po
ner un dique al continuo avance del imperialismo yanqui, sino también a luchar contra la 
gran burguesía nacional, para transformar el régimen feudal existente en un régimen de
mocrático.

El gobierno ha tenido que oponer resistencia —si bien limitada — a las pretensiones 
del imperialismo yanqui, para evitar ser barrido por las fuerzas de la revolución, que se 
consolidan cada día más en el interior del país, y que se disponen a dar batalla al ré
gimen feudal imperante y contra el imperialismo.

A la vanguardia de ese movimiento está la masa trabajadora, a cuya cabeza se encuen
tra el Partido Comunista. Las persecusiones que realiza el gobierno actual contra el mo
vimiento obrero y comunista, los centenares de compañeros encarcelados, las masacres que 
realiza periódicamente para evitar las acciones de masas contra las empresas imperialis
tas, demuestran la esencia reaccionaria del mismo.

Por eso, el abandono de parte del gobierno yanqui de su pedido primitivo y el acuer
do conseguido “amistosamente” con el gobierno actual de Colombia, tiende a no crearle 

a éste una situación embarazosa, ya que esa política favorecería el desarrollo del movi
miento de descontento que existe en el interior del país, y que, en caso de “capitulación 
completa” del gobierno actual frente al imperialismo yanqui, reaccionaría en forma vio
lenta, iniciando un movimiento renovador en el interior de Colombia.

El peligro de intervención yanqui en Colombia ha sido, pues, postergado y se hará 
efectivo en cualquier momento en que el pueblo trabajador de Colombia realice una acción 
efectiva para su independencia económica y política del imperialismo. Las condiciones 
objetivas para ese existen: los millones de indígenas desposeídos de la tierra, las masas 
trabajadoras explotadas en forma inhumana en las empresas extranjeras, y una gran 
parte de la pequeña burguesía, sufren directamente las consecuencias de la explotación 
imperialista. ,

Esas fuerzas se eoaligan cada vez más para realizar la etapa histórica de la revolu
ción popular, que dará la tierra a los campesinos y se esforzará en independizarse de los 
países imperialistas. ;

El Partido Comunista es, cada día más, el punto de concentración de todas las capa» 
sociales y se transforma en guía de la lucha. Las fuerzas de clase para la gran lucha que 
se avecina se definen en forma rápida. La lucha entre las fuerzas sociales antagónicas 
en el interior del país, ya ha empezado: de un lado la gran burguesía agraria ligada al 
imperialismo, que tiende a facilitar a éste su campo de explotación; del otro, el proleta
riado y las masas campesinas. Estas son las dos fuerzas vitales que se preparan para la 
lucha que en breve tendrá un resultado decisivo para los rumbos futuros de la política 
colombiana. ’

El dilema que presenta la situación, actual de Colombia, es de hierro: o la lucha re
volucionaria consecuente contra el imperialismo y sus agentes nacionales, los latifundistas, 
y, por consiguiente, la emancipación de las masas trabajadoras' de la esclavitud; o el 
triunfo de la reacción que, como siempre, se concretará en un golpe militar de Estado y 
en una dictadura sangrienta, que se mantendrá con el apoyo del imperialismo.

Por eso, el Secretariado Sudamericano, al mismo tiempo que declara su solidaridad 
con las masas trabajadoras de Colombia, que se preparan para la lucha emancipadora, 
hace un llamado a la solidaridad de los trabajadores de la América latina, que tienen in
tereses inmediatos en común en su lucha contra el imperialismo, para que sostengan al 
proletariado colombiano en la lucha que se avecina. ______

Que en todos los países de la América latina se realicen manifestaciones de solidaridad 
con las víctimas de la reacción en Colombia, y contra el imperialismo.

Que las ligas anti-imperialistas organicen desde ya las ayudas efectivas a los trabaja
dores colombianos, y que el proletariado de todos los países se disponga a llevar su apoyo 
solidario a la lucha inminente de los trabajadores colombianos.

¡Abajo los gobiernos reaccionarios, agentes del imperialismo! . ”

¡Viva el Gobierno Obrero y Campesino de Colombia!

¡Viva la solidaridad de los pueblos latino-americanos en su lucha contra la burguesía 
nacional y el imperialismo!

EL SECRETAR IADO SUDAMERICANO DE LA I. C.
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El conflicto Estados Unidos-Colombia
La cancillería norteamericana, por Mr. Kel'.og, ha 

dirigido al gobierno de Bogotá una comunicación 
enérgica y amenazadora, para repetir, una vez más, 
él punto de vista doctrinario en que sa funda toda 
la política exterior de los Estados Unidos; protes
ta en ella porque no cree defendidos ni amparados 
los intereses de algunos ciudadanos yanquis resi
dentes en Colombia, y expresa con brutal claridad 
que el gobierno de Washington, allí donde sea, en 
cualquier parte del mundo, intervendrá con todo su 
poder Para garantizar los intereses de sus ciudada
nos. i 1 I

Esa simplei motivación de la cancillería norteame
ricana es el fundamento de toda la política exte- 
r^orj norteamericana desarrollada* en la América 
latín. En todas las agresiones e intervenciones yan
quis ch los países de la América 'latina se halla in
variablemente esa noción, que es la justíficatoria 
de la política i^nperialista de los Estados Unidos.

¿Cuál es la causa inmediata de esta posición asu
mida ahora por los Estados Unidos respecto de 
Ooíiombia? La razón reside en lo siguiente: el go
bierno de Bogotá por segunda vez ha dado un de
creto dictando la caducidad de concesión petro
lera Barco, que se halla en manos de los Estado
unidenses especialmente. En todas partes la cues 
tión del petróleo asume una importancia y1 signifi
cación extraordinarias; más de un aspecto de la 
política internacional permanecería incomprensibe 
si no se tuviesei presénte ese combustible. Nadie ig
nora la lucha gigantesca que se lleva a cabo entre 
los grandes “trust” americano e inglés por la fis
calización del petíóleo mundial combustible que 
actualmente y en todo el mundo desempeña en la 
economía una función comparable a la del carbón 
en la anteguerra; en el dominio y poderío imperia
lista, es el petróleo un producto que juega un 
papel excepcional. Por eso 4a lucha por la reserva 
da zonas, por zonas de influencia, por las conce
siones, etc., en todos los continidntes, es tan aguda 
entre las dos grandes potencias que se disputan 
pricitípalmente la supremacía djel petróleo. Y Co
lombia cae ddntro de la política de» petróleo, por 
tenerlo, y mucho, en su suelo, y dentro de la lucha 
imperialista que provoca.

Entre los países proveadores de petróleo, Colom
bia ocupa el quinto puesto, conquistado, por lo de
más, en ios últimos años; y sabiéndose que esta 
producción se ha conseguido nSadiante una explota
ción mínima de sus rlquiesas, ee tiene idea de
importancia mundial que puede ejercer el pet 
colombiano. Sus terrenos ricos en el combustible, 
petróleo, tienen en total un área, en ese País, de 

340.000 millas cuadradas, de las cuales solamente 
2 millas cuadradas han sido explotadas; es con esta 
limitada explotación que ha logrado aquella cate
goría en el mundo. ¿Por qué la explotación ha sido 
reducida a esas escasas millas? Es un problema no 
solamente colombiano sino general; es una de las 
manifestaciones de la política norteamericana y 
británica Efectivamente, la Standard y la Shell 
se disputan encarnizadamente, en verdaderas gue
rras económicas y diplomáticas, concesiones, rciser- 
vas, 'zonas de influencia, etc., en todos los países 
del mundo, no con el propósito de explotar inme
diatamente esas napas, sino para substraerlas al 
adversario y colocarlas en explotación en el Instan
te en que le sea necesario. El interés de la nación 
en cuestión queda descartado; sólo se toma en con
sideración, como es natural, el interés dó- imperia
lismo en culastión. Tómese el ejemplo argentino: 
también aquí se advierte que ni) los yanquis ni los 
británicos explotan todas las concesiones que han 
conseguido. Y lo hacen a designio, pues prefieren 
traer el petróleo de Méjico — como en el caso do 
la Standard — donde han hecho inversiones cuan
tiosísimas, para extraer de estfas inversiones el 
más alto Interés, y1, entre tanto, tener la seguridad 
de que parte del petróleo argentino ya está bajo su 
fiscalización. Es eü caso de Colombia, lo cual ex
plica este mínimum de producción. Aun Colombia 
dista de estar en plena e intensa explotación Pe" 
trolera.

El conflicto colombiano-norteamericano — o más 
precisamente, el conflicto Gulf Oü-Coiombia, 0 to
davía, el conflicto Mchon-Colombia, — se ha sus
citado a raíz de la caducidad ya aludida de. la con
cesión al general Barco, dos millones de hectáreas 
de tierra en la frontera de Venezuela, país éstq 
de riqueza petrolífera. La concesión es de 190b. 13 
años después, en 1918, el general Barco pasa su con
cesión a compañías petroleras americanas, especial
mente la Gulf Oil; justamente cuando ya hay signos 
evidentes de la riqueza petrolífera colombiana. En 
la Gulf Oil — que es la que domina en una preten
dida compañía colombiana de pretóleo, — se anun
cia que más del cincuenta por ciento de las accio
nes están en manos de Mr. Mfilon, el ministro de 
Tesoro de los Estados Unidos y la tercera fortuna 
de ese país. De paso, cabe señalar que en esta ad
quisición de acciones Mr. Mellon realzó una ope
ración brillante; 'Jas adquiere a bajo precio, e llr 
mediatamente, con la presión de los Estados uni
dos sobre Venezuela, obtiene la concesión para oleo
ductos, con lo cual aquellas acciones subieron 
enormemente.

En el contrato de concesiión se estipulaban una 
serie de trabajos técnicos a realizarse en determi
nadas condiciones y periodos; esos trabajos no 
fueron realizados, razón por Ja. cual el gobierno de 
Colombia, en marzo de 1926, declara la caducidad 
de la concesión. Evidentemente, el interés de las 
empresas norteamericanas se sintió las.fonado. Y ello 
se expresó en un extenso memorial elevado al go
bierno de Bogotá, explicando* las razones Por las 
cuales no se habia podido dar cumplimiento a de
terminadas cláusulas de la concesión, y pidiendo 
la revisión del decreto mencionado. El gobierno no 
contestó nada, y se atuvo a su decreto. Y a me
diados de este año, después de las gestiones poco 
claras de*. gerente de* la Gulf en Venezuela auto el 
gobierno colombiano, bajo el patrocinio del ministro 
de Relaciones Exteriores de Colombia, ei gobierno 
de Bogotá acuerda un nuevo decreto que reafirma 
el anterior de 1926, esto <b, la caducidad de la con
cesión.

Así las cosas, los ciudadanos norteamericanos 
desamparados, que lo son los tiburones de las em
presas petroleras, sei dirigen a Mr. Riles, ministro 
norteamericano en Bogotá, para ped.)Lle pregunte al 
gobierno de Colombia si está dispuesto si o no, a 
responder al Memorial del 1926. Mr. Piles pasa en 
este sentido un pliego al* gobierno de Colombia, en 
el que defendía los intereses de los ciudadanos yan
quis, y parte para Wáshíngton. Detalle éste que 
prueba, sin duda, cómo el gobierno norteamericano 
previo el conflicto que suscitaba. Esa nota de Mr. 
Piles es la que contestó enérgicamente el gobierno 
de Colombia, quien negó terminantemente él de
recho a ninguna gestión diplomática o del gobierno 
norteamericano en este asunto, que, por tratarse de 
particulares, debía ser resuelto solamente por los 
tribunales del país.

Y, como broche de las i|ncidenclas actuales, la 
nota de Mr. Kellog. La actitud de Colombia ha 
asombrado al gobierno de Washington, pues lo que 
éste pide ce lo que concedería a las ciudadanos co
lombianos residentes en Estados Unidos; es una 
actitud injusta e inamistosa. Los Estados Unidos 
han defendido siempre los ijntereses ¿a sus ciuda
danos en cualquier punto de la tierra y seguirán 
haciéndolo; no renuncian a proteger y amparar a 
los norteamericanos que sean lesionados en Colom
bia. Y, finalmente, la amenaza: el gobierno norte
americano espera que Colombia, Testifique su acti
tud.

Cuando Estados Unidos expresa al’ gobierno co
lombiano que espera una rectificación de actitudes, 
formula claramente una amenaza; basta saber lo 
que representa Estados Unidos, sobre; todo en la 
América latina, para comprenderlo.

En suma, tenemos la aplicación del viejo princi
pio básico de la política exterior norteamericana 
en los asuntos latino-americanos: legitimidad de las 

gestiones diplomáticas y oficiales en protección de 
sus ciudadanos particulare2s en conflicto con otros 
Estados y, subsidiariamente, la intervención.

¿Por qué los decretos colombianos del 1926 y dgl 
1928? ¿Acaso porque el gobierno desea inspirarse 
en una política antiimperialista? No hay tal. Ese 
gobierno y sus precedentes, han favorecido la pene
tración imperialista por todos los medios: aquellos 
decretos son el resultado de la presión británica, 
particularmente enérgica en los últimos tiempos, so
bre él gobierno colombiano; y* tanto es asi que con
temporáneamente a esos decretos, se admitía por el 
gobierno colombiano una concesión en favor de un 
grupo capitalista ijaglés. El gobierno colombiano no 
es antiimperialista; si asume posición contra uno es 
en calidad de agente de otro, y dada su debilidad 
como fuerza social frente a los imperialistas, no 
será raro si mañana vuelve a cambiar de posición 
frente a la presión del imperialismo norteamericano. 
En buena parte, pues, las incidencias actúa te son 
un aspecto de, la lucha anglo-americana por el pe
tróleo.

Además, hay que comprender el conjunto del pro
blema igualmente desde el punto de vista de la ac
tuación política interior. Efectivamente, el actual 
gobierno de Colombia, que Representa a la clase 
latifundjsto y reaccionaria de* país, carece de bases 
populares firmes. El proletariado, Dos artesanos, el 
campesinado, la pequeña burguesa, parte de la 
oficialidad del ejército, que súfrete los extremos de 
la opresión imperialista y* de la opresión del go- 
b-Vrno, sienten indistintamente la necesidad de la 
lucha contra el gobierno colombiano y contra el 
imperialismo; existe una efervescencia enorme y 
revolucionaria, que amenaza la estabilidad actual 
del gobierno. Es evidente que este gobierno ha
bría agravado mucho su difícil situación interna 
do no haber simulado en las apariencias, una po
sición contra la presión descarada de los imperia
listas yanquis. Pero de aquí se sigue que este go
bierno no pasará de la$ apariencias en esta mate
ria, llagando — tal vez antes de lo supuesto — a 
una capitulación total (tan frecuente en la Ame, 
rica latina) ante el imperialismo. La lucha contra 
el imperialismo se hará efectivamente en Colom
bia en la medida en que ésta se realice sobre la 
base de grandes organizaciones de masas, que mo
vilicen la población explotada y oprimida del Pala 
y que* aseguren por intermedio de un gobierno 
obrqro y campesino las reivindicaciones de esas 
masas, incompatibles con la explotación imperia
lista y con la existencia del actual gobierno reac
cionario. El movimiento actual antiimperialista co
lombiano, en las masas tiche una importancia, sig
nificativa; por los «esepsos detalles que en ese 
sentido deja pasar el cable, se advierte un vasto 
movimiento que pueda ser el anuncio de grandes 
acciones de mañana. Uno de esos signos y no el 
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menos importante, es que estas incidencias» coin
ciden con el encarcelamiento de los militantes re
volucionarios, de muchos comunistas, de centena
res de organizadores sindicales. Se está Haciendo 
por el gobierno de Colombia, una política de com 
presión contra 'las masas trabajadoras. El Proleta
riado de toda la América latina deberá seguir do 
cerca el desarrollo de los movimientos actuares do 
Colombia, que. anticipan importantes acontecimien
tos para las masas trabajadoras de esa nación.

Hace poco, Costa Rica preguntaba a los fósi
les de Ginebra la definición de la Doctrina Mon 
roe; que mire hacia Colombia y tenrdá una res
puesta categórica. No es la primera vez que Colom

LA CORRESPONDENCIA SUDAMERI
CANA tiene en su administración (Estados 
Unidos 1525, Buenos Aires, República Ar
gentina) una colección completa de todas 
las obras de importancia teórica y política 
sobre el movimiento comunista interna-io- 
nal. Iloy ofrecemos a nuestros lectoras una 
lista de las publicaciones más importantes, 
en francés, editadas por el Burean ce Edi
ciones de París.
TEORIA.—

LE 18 BRUMAIRE DE LOUIS BONA- 
PARTE, de Karl Marx — Precio $ 1.60 mo
neda argentina o $ 0.65 oro.

L’ECONOMIE MORDIALE ET L’IM 
PERIALISIvIE de N. Boukharine. — Precio 
$ 1.60 moneda argentina o $ 0.65 oro.

L’ECONOMIE DE LA PERIODE’ DE 
DEGLIN DU CAPITALISME APEES LA 
STABILISATION de E. Varga. — Precio 
$0.80 moneda argentina o ¡ 0.35 oro.
PRINCIPES DU COMMUNISME de Fdé- 
déric Engels. — Precio $ 0.20 moneda argén 
tina o $ 0.08 oro.

LES ENNEMIS DU PAYSAN 'de Ernest 
Montases. — Precio $ 0.20 moneda argenti
na o $ 0.18 oro.

CONTRE LE COURENT de N. Lenine 
et G. Zinoviev. — Precio $ 2.60 moneda ar
gentina o $ 1.10 oro.
RUSIA: —

LA RELIGION AU P.AYS DES SOVIETS 
de J. F. Heeker. — Precio $ 1.60 moneda 
argentina o $ 0.65 oro.

OU VA LA RUSSIE? de P. Guiboud-Ri-

bia es vict.sna del imperialismo yanqui: er. 1860, 
1861, 1865, 1873, 1880 y’ 1901, fué objeto de inter
venciones militares norteamericanas. En 1902, Esta
dos Unidos arrebató a Colombia la zona de Pana- 

■ má, que declaró “república independiente’’, sien
do en los hechos un protectorado. Hay una línea 
común con los sucosos actuales.

La cuestión fundamental que se plantea-, es la 
siguiente: en qué medida el gobierno de Colombia, 
es decir, los latifundistas, estará en condiciones de 
repeler realmente al imperialismo. Resulta claro 
que no habrá taU repulsión real. Unicamente las ma
sas obreras podrán hacerla efectivamente, ligando a 
esa reivindicación sus propias reivindicaciones.

baud. Precio $ 0.65 moneda argentina o $ 
0.30 oro.

LA POLITIQUE DES SOVIETS EN MA- 
TIERE CRIMINELLE de N. Krilenko. Pre
cio $ 0.20 moneda argentina o $ 0.08 oro.

DIX ANNE3 D’EDIFICATION ECONO- 
MIQUE EN U.R.S.S. de G. M. Krjijanovs- 
ky. Precio $ 1.10 moneda argentina o $ 0.45 
oro.

EN RUSSIE SOVIETIQUE Precio $ 0.30 
moneda argentina o $ 0.13 oro.

APRES DIZ ANS de V. Sarabianov. Pre
cio $ 1.30 moneda argentina o $ 0.55 oro. 
MOVIMIENTO COMUNISTA INTERNA

CIONAL.—
L’ACTIVETE DE L’ I. C. DU Ve. au VIe 

CONGRES. Precio $ 1.60 moneda argentina 
o $ 0.65 oro.

LA INTERNATIONALE COMMUNISTE 
ET LA GUERRE. Precio $ 0.40 moneda ar
gentina o $ 0.17 oro.

LE BILAN ECRASANT DE3 FINAN- 
CES DU CARTEL ET L’ UNION NATIO- 
NALE. Precio $ 0.20 moneda argentina o 
$ 0.18 oro.

LES LOIS MILITAIRES DE L’IMPE- 
RIALISME FRANCAIS. Precio $ 0.20 mo
neda argentina o $ 0.08 oro.

XVe. CONGRES DU P. C. DE L’U. R. S. 
S. Precio $ 1.60 moneda argentina o $ 0.65 
oro.
LITERATURA.—

LE CIMENT de Fcdor Galdkov. Precio $' 
1.60 o $ 0.65 oro.

América
El compañero J. HumbertDrc^, del Se

cretariado Latino de la Internacional Co
munista, ha publicado en la revista del Co- 
mintern un interesante trabajo relativo a 
“algunos problemas del movimiento revolu
cionario de la América latina”. El Secreta
riado Sudamericano ha decido publicar ese 
trabajo en folleto, conjuntamente con otros 
materiales relacionados igualmente con 
nuestros problemas. Damos aquí algunos 
fragmentos del análisjg de Humbert-Droz. 
(La, HetiC).

Aquí esbozaré solamente las directivas generales 
de nuestra táctica. Es claro que deberán ser adap
tadas por cada partido a la situación concreta del 
país. Per0 estas tareas generales, resultantes del 
análisis precedente, deben ser fijadas si se quiere 
dar a todo nuestro movimiento, latino-americano 
una orientación idéntica, y crear una coordinación 
de las luchas revolucionarias de las masas y del tra
bajo de nuestros partidos.

La primera cuestión es la del frente únic0 de las 
fuerzas revolucionarias, de las relaciones de nues
tros partidos y del proletariado, en general, con 
las otras clases u otras capas sociales revoluciona
rias. El proletariado y su partido deben en pri
mer término unirse estrechamente al campesinado 
organizando a los -abreros agrícolas como un puen
te para organizar a los campesinos pobres, los arren
datarios, los colonos, en ligas campesinas orientadas 
hacia la política del Krestintern. Sólo la alianza 
estrecha del proletariado industrial con la gran 
masa de los obreros agrícolas y de los campesinos 
explotados por el imperialismo y los terraniente- 
será capaz; de resolver los problemas fundamentales 
del movimiento revolucionario latino-americano.

Doro el frente único de las fuerzas revoluciona
rias plantea también la cuestión de las relaciones 
del proletariado y de los comunistas con la peque
ña burguesía y sus formaciones políticas. Nuestra 
actitud Tespeeto de las capas revolucionarías de la 
pequeña burguesía (intelectuales, artesanos, fun
cionarios, etc.), es diferente de nuestra actitud res
pecto de las diversas capas del campesinado. Tene
mos a su respecto la doble tarea de constituir con 
ella el frente único revolucionario contra el impe
rialismo y los terratenientes, en la medida en que 
ella sea un factor revolucionario de la situación, y 
al m.smo tiempo de combatir y denunciar sus vaei- 
meiones, sus compromisos, sus traiciones, do mane
ra de arrancarle la hegemonía en la lucha y tomar 

a

la dirección de las grandes masas campesinas que 
so hallan todavía bajo su influencia.

Con mucha frecuencia, nuestros compañeros sud
americanos no han visto más que la primera tarea, 
han apoyado, sostenido con todas las fuerzas de que 
disponían, el movimiento revolucionario dirigido 
por los politiqueros y los generales pequeño bur
gueses, haciendo del proletariado y de las masas 
campesinas en movimiento el auxiliar útil y ne
cesario de los golpes de Estado o de las operacio
nes militares de la pequeña burguesía, sin plantear 
con fuerza suficiente las reivindicaciones propias 
de las masas explotadas, sin conservar y desarro- 
ilar en el curso de los movimientos comunes la au
tonomía de organización y de independencia ideo
lógica de las organizaciones obreras y campesinas, 
sin luchar en el seno mismo del frente único re
volucionario por la hegemonía del proletariado.

Nuestros partidos deben constituir un frente úni
co revolucionario con la pequeña burguesía revolu
cionaria. pero no en la posición de un auxiliar be
névolo que aporta sus fuerzas 'y su ayuda a la pe
queña burguesía que dirige el movimiento, sino co
mo una fuerza autónoma y consciente, conociendo 
las debilidades de sus aliados, sabiendo que sólo 
la clase obrera es capaz de resolver los problemas 
fundamentales del raoviminto revolucionario y que, 
siempre tomando la parte más activa en la lucha, 
se esfuerza en hacer aceptar su programa a las 
masas enJ movimiento, imprimirle, su ideología, re
forzar su influencia y su organización en el seno 
del bloc revolucionario y, en definitiva, conquistar 
su dirección.

Participar en un frente único sin plantearse por 
anticipado la cuestión de la conquista de la hege
monía del proletariado en la lucha, es colocarse 
a remolque de la pequeña burguesía y traicionar 
en definitiva los intereses de las masas obreras 
y campesinas. ,

Es partiendo de esta doble misión que nuestros 
partidos deben abordar el problema de su actitud 
i especio de los gobiernos revolucionarios pequeño- 
burgneses, de los partidos revolucionarios y do 
las formaciones armadas de la pequeña burguesía.

Es claro que nuestros partidos no pueden adop
tar respecto de los gobiernos revolucionarios pe- 
queño-burgueses — respecto del gobierno mexica
no o del gobierno do Sandino en Nicaragua en par
ticular, — la misma actitud que respecto do los 
gobiernos burgueses de Europa occidental. A pe
sar de sus compromisos y hasta de sus traiciones,
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esos gobiernos realizan una lucha revolucionaria 
contra el imperialismo y contra la clase de los 
grandes terratenientes apoyados por el imperialis
mo, el clero y todas las fuerzas reaccionarias. El 
partido mexicano ha tenido razón sosteniendo la 
acción armada del gobierno Calles y del general 
Obregón contra las insurrecciones reaccionarias. 
Pero lo ha hecho incondicionalmente, como un au
xiliar, no ‘ha tratado de participar en la defensa 
de las conquistas revolucionarias movilizando ( 
mismo las masas, organizándo'as baj0 su influencia, 
lanzando consignas que no solamente las arrastra
sen a la lucha contra la insurrección de las fuer
zas reaccionarias, sin0 también invitándolas a pro
seguir esta lucha por la realización de sus propias 
reivindicaciones.

Bajo otra forma, puede hacerse la misma obser
vación en Ecuador y en Chile, donde los comunis
tas no han conservado su independencia, no han 
desplegado una actividad suficiente para conser
var el contacto con las masas revolucionarias y 
atraerlas no solamente al frente único contra el 
retorno ofensiv0 de la reacción, sino contra la po
lítica vacilante de la pequeña burguesía en el po
der, para la solución del problema agrario y de la 
lucha antiimperialista.

La actitud de los comunistas respecto de los par
tidos revolucionarios pequeño-burgueses debe ins
pirarse también en los mismos principios: frente 
único revolucionario; participación activa en todo 
el movimiento revolucionario; en su preparación, 
pero, paralelamente, movilización do las masas obre
ras y campesinas alrededor de las consignas de nues
tro partido y de las organizaciones dirigidas por 
él; lucha en el seno del bloc revolucionario por la 
hegemonía del proletariado.

Los comunistas deben, pues, evitar adherir como 
partidb a un partido nacionalista revolucionario pe- 
queño-burgués como existe en Cuba, Venezuela, etc., 
■pero deben esforzarse por realizar en las condicio
nes señaladas más arriba el frente único con esas 
organizaciones.

También es claro que la cuestión de la hegemo
nía del proletariado no puede ser planteado como 
una condición para la formación de un frente úni
co revolucionario. La hegemonía debe “ser con
quistada” en el curso de da lucha común por el 
fuerzo y el trabajo del partido mismo; es posible, 
pues, que al comienzo de una acción común, el par
tido comunista, todavía débil, esté en una posi
ción subordinada y que la hegemonía pertenezca to
davía a la pequefía-burguesía. Lo esencial es que 
el partido comunista no admita esta posición del 
comienzo como decisiva y que toda su acción tienda 
a conquistar la influencia decisiva sobre las masas, 
la dirección y la hegemonía en la lucha, contribu
yendo lo más activamente posible a la victoria del 
bloc revolucionario.

En la fase democrático burguesa del movimiento 

revolucionario ,cl momento más importante, el mo
mento decisivo es aquel en que la hegemonía del 
proletariado pasa de manos de la pequeña burgue
sía a manos del proletariado. Este momento se pro
duce en el curso de la lucha revolucionaria cuando 
el partido del proletariado adquiere la influencia 
decisiva sobre las masas gracias a su trabajo de. 
propaganda y de organización éntre los obreros, los 
campesinos y ciertas capas de la pequeña burguesía.

La orientación ulterior del movimiento revolucio
nario, su capacidad para resolver las cuestiones fun
damentales de la revolución burguesa democrática, 
su desarrolla en una revolución proletaria, depen
den de ello.

La hegemonía pequeño-burguesa imprime a la lu
cha revolucionaria una forma típica en la América 
latina: el golpe de Estado militar, la acción de 
una parte del ejército y de destacamentos de los 
obreros y campesinos armados bajo la dirección de 
oficiales pequeño-burgueses para Ia toma del po
der. Las huelgas e insurrecciones de los obreros en 
las ciudades y de los campesinos en las campañas, 
la acción de masa, en general, es solamente un au
xiliar en la acción militar propiamente dicha. La 
lucha por el poder político está en el primer plano 
y ¡as reivindicaciones fundamentales de los campe
sinos y do los obreros son untilizadas como palan
ca revolucionaria accesoria, sin que la pequeña bur
guesía organice las masas y las impulse a crear los 
órganos capaces de asegurar la real zación de sus 
reivindicaciones.

En caso de triunfo del movimiento, el gobierno 
de la pequeña burguesía toma casi siempre la for
ma de un gobierno de dictadura militar, Un general 
o un grupo de generales ejercen el poder apoderán
dose del ejército, pero no en las masas. El gobierno 
revolucionario 'realiza su política sin fiscalización 
y participación directa de los obreros y de los cam- 
pesionos, de los que generalmente desconfía y a los 
que trata de resarmar, de nuetralizar demagógica
mente, sin realizar sus reivindicaciones fundamen
tales, a causa de la presión del imperialismo. Tar
de o temprano, el poder revolucionario llega a un 
compromiso con el imperialismo y los terratenien
tes, traiciona los intereses de las masas revolucio
narias y deja sin solución los problemas que se ha
llaban en la base del movimiento revolucionario.

La lucha revolucionaria bajo la hegemonía de la 
pequeña burguesía puede conducir a la toma del po
der y al cambio del personal gubernamental; puede 
hacer algunos gestos demagógicos contra los terra
tenientes y ampliar las libertades democráticas. No 
puede resolver de una manera consecuente y fir
mo los problemas fundamentales de la revolución 
burguesa democrática, el problema agrario y el pro
blema antiimperialista, y como las masas desilusio
nadas y descontentas continúan su agitación para 
la solución de esas cuestiones fundamentales, los 
gobiernos pequeño-burgueses vuelven cada vez más 

su represión contra el movimiento obrero y cam
pesino reprimiendo las huelgas y desarmando a los 
campesinos (Méjico, Ecuador).

Por el contrario, la hegemonía del proletariado 
determina métodos de lucha y órganos del poder 
revolucionario totalmente diferentes. Es una cosa 
que nunca se señalará bastante, porque muchos ca
maradas de la América latina tienen aun la idea 
que la lucha revolucionaria bajo la dirección del 
proletariado permanecerá en los viejos moldes de 
la acción puramente militar y en los mismos cua
dros que la lucha revolucionaria de la pequeña bur
guesía liberal.

Sin duda que la acción armada de las masas por 
el poder comporta la necesidad de una organiza
ción militar cuya importancia decisiva no puede 
desestimarse. Igualmente, es extremadamente im
portante que el trabajo de desagregación del ejér
cito gubernamental sea llevado profundamente para 
que una parte de las fueras armadas del Estado 
pasen del lado de la insurrección y sostengan ac
tivamente el movimiento de las masas. Estas ver
dades son elementales. Pero mientras bajo la hege
monía pequeño-burguesa, la acción del ejército es 
el factor esencial, bajo la hegemonía del proleta
riado, la acción de las masas obreras y campesinas, 
su armamento, su organización, es el factor revolu
cionario esencial. El apoyo de una parte del ejér
cito es el auxiliar importante que puede ser deci
sivo para la victoria militar, pero que se subordina 
al movimiento de masa de los obreros y campesi
nos.

En el curso de las insurrecciones campesinas y 
de los movimientos revolucionarios, los comunistas 
deben no solamente plantear con fuerza la cues
tión del armamento de los obreros y campesinos, si
no también la de la creación de los órganos ele
gidos por los obreros y los eompesinos, capaces de 
dirigir la lucha y que, de órganos dirigentes de la 
insurrección, se transformaran en órganos del po
der obrero y campesino después de la victoria. La 
palabra de orden de la creación de soviets campe
sinos en las campañas, de soviets obreros y solda
dos en la ciudades debe lanzarse, pues, y si es po
sible, realizarse en el curso de todo el movimiento 
insurreccional de los campesinos y de lag masas 
obreras.

Esta palabra de orden plantea la cuestión de la 
dualidad del poder. Al lado del poder central, debe
mos tender a hacer surgir de la masa obrera y 
campesina en movimiento los elementos de un nue
vo poder, del poder de los obreros y campesinos.

(Aquí el autor trae ejemplos del Ecuador, Méji
co, Colombia, y continúa):

En estas condiciones, el poder revolucionario 
tendrá un carácter muy distinto. En lugar de la 
‘'tradicional” dictadura militar que reposa ante 
todo sobre el ejército y que “gobierna” las masas 
por intermedio de los gobernadores provinciales, el 
movimiento revolucionario bajo la hegemonía del 

proletariado creará la dictadura democrática de los 
obreros y de los campesinos, poder surgido del seno 
mismo de las masas en el curso de la lucha, apoya
do en los soviets obreros, campesinos y soldados.

La palabra de orden central debe ser, entonces, la 
del gobierno obrero y campesino.

Es claro que la revolución demoerático-burguesa 
tiene un carácter muy diferente según tenga la di
rección la pequeña burguesía liberal o el proleta
riado. Bajo la hegemonía pequeño-burguesa ella no 
puede resolver sus problemas fundamentales y de
genera rápidamente en una dictadura militar que 
se esfuerza por buscar un compromiso con el impe
rialismo y la vieja clase dirigente de los terrate
nientes y concluye por reprimir el movimiento 
obrero y campesino. Solamente un gobierno obrero y 
campesino puede realizar las tareas históricas de la 
revolución demoerático-burguesa.

¿Cuál es el programa general de un gobierno se
mejante

¿Cuáles son las palabras de orden esenciales que 
debemos agitar lanzando la palabra de orden cen
tral de gobierno obrero y campesino?

1. Expropiación sin indemnización y nacionali
zación del suelo y del subsuelo. Entrega de la tie
rra a quienes la trabajan, para su explotación co
lectiva por comunas agrícolas.

2. Confiscación y nacionalización de las empre
sas extranjeras (minas, empresas industriales, ban
cos, etc.).

3. Anulación de las deudas de Estado y de toda 
forma de fiscali^ciñn del país por el imperialismo.

4. Jornada de 8 horas y supresión de las condi
ciones semi-esclavistas del trabado. ,

5. Armamento de los obreros y campesinos, trans
forma de fiscalización del país por el imperialismo, 
pesina.

6. Abolición del poder de los terratenientes y 
organización del poder de los soviets obreros, cam
pesinos y soldados.

La cuestión de la unificación nacional no se 
plantea en los países de la América latina tomados 
separadamente, pero me parece necesario lanzar 
una consigna que, de una parte, marque bien la lu
cha del conjunto de la América latina contra el 
imperialismo, la estrecha solidaridad de Tos países 
de la América latina en esta lucha, y que, de otra 
parte, destaque la voluntad de poner término a las 
divisiones y a las luchas nacionales entre Estados 
de la América latina, cuidadosamente alimentadas 
y avivadas por el imperialismo yanqui. Los con
flictos de fronteras son numerosos en los países la
tino-americanos, contribuyen a mantener la divi
sión provechosa para los imperialistas, a mantener 
el chauvinismo de los pueblos y desviarlos de la 
lucha contra el imperialismo y contra los terrate
nientes levantándolos unos contra otros.

La coonsigna general para la América latina debe 
ser: Unión federativa de las repúblicas obreras y 
campesinas de la América latina. J, Humbert-Droz.
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El fracaso de la sesión de Ginebra, el 
tratado italo - griego y la posición ameri
cana frente al pacto naval anglo - francés, 
son el mejor comentario del pacto con
tra las guerras.

En el momento de la firma solemne, sin duda, del 
Pacto Kol'og contra las guerras, existían una serie 
de .contradicciones imperialistas características, que 
daban la verdadera definición de aquel documento y 
que lo transformaban en la realidad en un factor de 
guerra. La rivalidad anglo-francesa, relativamente 
atenuada en esos instantes al precio de una agrava
ción de las contradicciones franco-italianas; la acen
tuación de la contradicción franco-germana, agravada 
por la reserva británica frente a las reivindicaciones 
alemanas, reserva explicable en momentos en. que 
Gran Bretaña realizaba con Francia esa vasta manio
bra del pacto naval; y empeoramiento, asimismo, de 
la contradicción británico-norteamericana, que llegó a 
asumir hasta formas pintorescas, tales eomo la ausen
cia de Mr. Chambcrlain y el paso do Mr. Kellog 
por Gran Bretaña sin tocar Londres__ Todas esas
contradicciones, dominadas por la fundamental: la 
del conjunto de los Estados imperialistas contra la 
Unión Soviética, hecho comprobado particularmente 
por el mismo Pacto Kellog, que es un pacto anti
soviético por excelencia. Dentro de este cuadro es 
que se ha desarrollado todo el juego de la política 
internacional reciente. La línea de la diplomacia 
capitalista británica es clara al través de los sucesos 
ocurridos: por un lado, la prosecución de la política 
antisoviética, mediante la constitución de un bloc con
tra el Estado proletario; p<jr el otro, acentuación de 
su influencia en la política continental, y tentativas 
para adelantarse posiciones vigorosas contra los Esta
dos Unidos (pacto naval anglo-francés).

Es decir, mientras pomposamente se realizaba ese 
monótono acto de sainete por el cual se declaraba 
fuera de la ley las guerras utilizadas como recurso 
de la política nacional, se preparaban todas las con
diciones políticas para llevarla a cabo. Los hechos 
ocurridos posteriormente a la firma del Pacto Kellog 
no han hecho sino confirmar esta situación. Entre 
esos hechos, están los siguientes en calidad de domi
nantes: fracaso de la sesión de la Sociedad de las 
Naciones, tratado entre Italia y Grecia y que alude 
directamente a toda la situación balcánica, y res
puesta de los Estados Unidos a la comunicación bri
tánica sobre el pacto naval anglo-francés.

De todos los problemas planteados a la considera
ción de Ginebra, ninguno tuvo solución concreta. La 
cuestión del desarme, planteada en términos dé ban

carrota, para la comisión especial preparatoria, ha 
quedado en sus anteriores términos de inconcilia
ción, con el agravante de que ello coincide con el 
desaliento del neo-imperialismo alemán que, a pesar 
de los Esfuerzos enérgicos de sus servidores los mi
nistros socialdemócratas, no ha logrado arrancar de 
la Sociedad ninguna seguridad firme en lo concer
niente a sus problemas y, en especial, al de la eva
cuación de las zonas ocupadas. El curso desarreglado 
de los debates ginebrinos, así como la imposibilidad 
de aportar ninguna solución a las cuestiones, no sólo 
confirma la gravedad de la situación internacional, 
sino que la ahonda: después de esa sesión ,el ritmo 
de la acentuación de las dificultades y contradiccio
nes será sin duda mayor que en el pasado. En cuanto 
al tratado ítalo-griego, podemos decir que de su 
parte contribuye efizcamente a esa agravación; es un 
tratado dirigido contra Yugeslavia y contra Francia, 
y que tiende a fortalecer la agresiva política del im
perialismo italiano en los Balcanes ya colocados en 
situación de extrema seriedad con motivo de los 
sucesos de Albania. Ese tratado, expresión de las 
rivalidades imperialistas de los diferentes grupos eu
ropeos, a su turno incide sobre aquellas para pro
fundizarlas más aún. Pero por su importancia gene
ral y por la enorme suma de intereses de engloba, 
puede decirse que esas dos cuestiones no tienen la 
importancia excepcional de las incidencias que se 
vienen produciendo alrededor del arreglo naval anglo- 
francés. Este arreglo, como se sabe, va dirigido con
tra los Estados Unidos en provecho de la potenciali
dad naval mundial de Gran Bretaña; por él se obs
truye el desarrollo de las fuerzas navales americanas 
afianzándose en cambio la situación británica.

¿A cambio de qué la diplomacia inglesa ha logrado 
atraerse el apoyo de Francia para su política naval 
contra los Estados Unidos? No se sabe; ello queda 
consignado al margen del arreglo, en los tratados 
secretos firmados contemporáneamente, y que contie
nen naturalmente las compensaciones lógicas de este 
compromisos. Una de esas compensaciones pudo verse 
en la posición británica respecto de las reclama
ciones alemanas, que quedaron abandonadas a sus 
propias fuerzas. Esos tratados secretos no se cono
cen, pero tienen una importancia capital. Resumen 
visiblemente la orientación del nuevo reagrupa- 
miento de fuerzas que se está operando en una 
atmósfera caldeada y belicosa. Es interesante obser
var que mientras Japón se apresuró a adelantar su 
apoyo al arreglo naval anglo-francés (dominado sin 
duda por su contradicción fundamental, que es los 
Estados Unidos), Italia manifiesta la intención de 
adherirse al contenido de la nota norteamericana.

Esta nota ha provocado sensación en los centros di
plomáticos europeos, a pesar de ser esperada. Real
mente, ella no contiene ninguna novedad sobre 
cuanto pudo preverse en la posición a asumirse por 
las Estados Unidos.

El arreglo abarca cuatro categorías de buques de 
guerra: 1, acorazados y buques de más de 10.0011 
toneladas, o con cañones de calibre mayor al de 8 
pulgadas; 2, buques-base de aviones mayores a 10.000 
toneladas; 3, unidades de 10.000 toneladas o menos, 
con cañones de calibre de 6 y hasta S pulgadas; 
4, submarinos de alta mar de más de 600 toneladas. 
Las dos primeras categorías quedarían excluidas en 
virtud del tratado de Washington (1921); el acuer
do anglo-francés abarca pues las dos restantes, que 
es donde propone restricciones. Estas son justamente 
las restricciones contrarias a los Estados Unidos, 
mientra^ se dejan sin limitación los cruceros con 
cañones de 6 pulgadas, y los de-troyers y subma
rinos de 600 o menos tone’adas, que son el fuerte 
de la armada de guerra británica. En su respuesta, 
el presidento Coolidge hace notar que estas fuerzas, 
excluidas completamente en el acuerdo, acrecen mu
cho su importancia ofensiva cuando pertenecen a 
naciones “que tienen bases bien distribuidas en di
versas parte del globo”. Esas unidades constituyen 
la mayor parte, agrega, de los buques de guerra del 
mundo. La referencia es directa para Gran Bretaña. 
En otros términos, la nota dice esto: se perjudica 
a los Estados Unidos, para fortalecer navalmente 
las posiciones británicas. Es el sentido de toda la 
nota, aludido en muchas partes d.e la misma.

La restricción sobre la 3a. categoría, “significa
ría la imposición do restricciones solamente a los 
tipos que responden particularmente a las necesida
des de los Estados Unidos”. Añade la nota que esa 
limitación parcial aumentaría el poder de la nación 
con una fuerte marina mercante (referencia a In
glaterra), dado que en ellos puede prepararse en 
tiempo de paz el montaje de cañones de 6 pulgadas. 
Luego agrega la nota norteamericana: la proposición 
“ es evidentemente incompatible” con las proposi
ciones americanas, y “pone a los Estados Unidos 
en situación decididamente desventajosa”. Tal es to
do el timo de la nota. Así, después de analizar espe
cialmente lo relativo a las unidades submarinas, dice 
Mr. Coolidge: los “Estados Unidos no pueden admitir 
proposiciones que dejarían la puerta abierta de par 
en par a la construcción ilimitada de ciertos tipos 
de buque de gran eficacia y valor combativo (nueva 
alusión directa a Gran Bretaña), mientras impondrían 
restricciones solamente a los tipos especialmente con
venientes a las necesidades norteamericanas”. Y to
davía: el gobierno de los Estados Unidos “franca
mente no puede permitir que se ponga al país en 
situación desventajosa”... “naturalmente, no pue
de consentir que se aplique ese acuerdo a los Estados 
Unidos”... “el acuerdo franco-británico no parece 

llenar ninguna de las condiciones que el gobierno 
norteamericano considera vitales”.

En suma: la nota, concebida en términos breves 
y enérgicos, habla con toda claridad. Revela que el 
arreglo naval anglo-francés está dirigido contra los 
Estados Unidos, mientras fortifica y favorece las 
posiciones navales británicas; lo denuncia en tér
minos claros e inequívocos, y cuando manifiesta que 
no está dispuesta a admitirlo ni consentirlo, entiende 
reservarse amplia libertad de acción. Dicho esto por 
una potencia cuyo calibre político es superior a las 
8 pulgadas, tiene sin duda importancia. El pacto 
naval anglo-francés, puesto en juego por el gobierno 
de los Estados Unidos, pasa a ser una tira de 
papel. Esc pacto operado al margen de la comisión 
del desarme, hace saltar la base que se deseaba 
ofrecer para los trabajos de esa comisión. Se retorna 
al punto de partida, con el agravante de sucesivos 
fracasos, lo cual implica la realización inmediata 
de una fantástica carrera armamentista. La acritud e 
intensidad de esta cuestión corresponde, evidentemen
te, a la inminencia con que se plantea el problema 
de la guerra, como derivado natural de las insalvables 
contradicciones del capitalismo, acrecidas en los últi
mos años por la misma relativa estabilización del 
régimen actual. Las incidencias que comentamos son 
una m.nestra, pues, de la agudeza alcanzada ya por 
el problema de la guerra.

Limitación de armamentos, declaraciones pacifis
tas, Pacto Kellog, etc., etc., son otras tantas paro
dias jugadas por la clase dominante, para mejor 
engañar a las masas y para mejor preparar la guerra, 
a la que cada Estado capitalista se apresta ante los 
ojos del mundo entero. El pacto naval en cuestión es 
el índice de ese peligro, que a su vez ahonda puesto 
que ha puesto en descubierto la magnitud de las 
diferencias entre las potencias imperialistas. Esa 
gravedad no se disminuye con las declaraciones for
muladas por los funcionarios del Foreign Office 
inmediatamente después de conocido el texto de la 
respuesta norteamericana; elogian ellos la mesura y 
cordialidad de la posición americana — Es la típica 
hipocresía do la diplomacia capitalista británica, que 
quiero ocultar con palabras la situación actual, bien 
distinta por cierto de esa pretendida mesura, lloy la 
situación es más grave que en vísperas de la guerra 
del 1914. Es claro que la burguesía imperialista no 
puede querer la paz, porque su régimen es incom
patible con la paz, porque toda la dialéctica de su 
desenvolvimiento la conduce a la guerra, siendo ella 
la generadora de las conflagraciones. Sólo un Estado 
pudo hablar realmente en nombre de la paz: el 
Estado soviético. Si algo resta de positivo, son toda
vía las indicaciones de Litvinoff, que evidentemente 
no serán aceptadas jamás por los Estados imperia
listas. Ese rechazo prueba como concientemente estos 
Estados preparan y se preparan para la guerra. Y 
cabe recordar, una vez más, la posición de los so-
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BRASIL

La situación actual del Partido
V. — LA SITUACION ACTUAL DEL PARTIDO 

CONFERENCIA DE ORGANIZACION

Trazadas las tareas políticas se hacía indispensa
ble mejorar Ja máquina del Partido, instrumento de 
aplicación de las resoluciones tomadas. Especialmente 
la situación desastrosa a que había llegado la F. S. 
R. R., exig'a medidas urgentes y enérgicas. Así es 
que a fines de enero, el C. C. convocó para el mes 
siguiente una conferencia de organización con el 
propósito de examinar los problemas de organización 
de las células, de las fracciones sindicales y de la 
F. S. del C. R. y de los diversos C. Z. (rayones) 
responsables del trabajo de organización en el Parti
do y en la F. S. R. R.

La conferencia procedió a un examen severo de las 
fallas y errores verificadas en el trabajo anterior, 
tomando medidas prácticas en el sentido de enmen
darlas y especialmente en el sentido de vivificar la 
actividad de la F. S. R. R. Estas resoluciones fueron 
publicadas en el Boletín Regional de marzo y dis
tribuidas a todas las organizaciones básicas, siendo, 
desde luego, iniciada su aplicación por los diversos 
organismos.

OPOSICION MALOGRADA

Las resoluciones de la Conferencia de Organización 
ofrecieron el pretexto para el surgimiento inesperado 
de una oposición encabezada por un miembro del 
C. C., Joaquín Barbosa. Este, que era en el C. C. 
precisamente el dirigente de la sección sindical — 
y que en tal calidad había participado de la eonfe- 

cialdemócratas, que con declaraciones pseudo-pacifis- 
tas ayudan al imperialismo a la preparación de la 
guerra; ellos han aprobado el Pacto Kellog, Bon- 
eour ha defendido el arreglo naval anglo-francés, 
ello son los que atacaron más furiosamente las pro
posiciones soviéticas. Toda la socialdemocracia in
ternacional está al servicio del imperialismo mundial, 
y colabora directamente con éste en la preparación 
técnica y política de la guerra. En la acción que 
los comunistas deben desplegar entre las nasas 
obreras contra la guerra, contra los Estados impe
rialistas, por la Unión Soviética, es absolutamente 
importante que combatan con la mayor energía a la 
socialdemocracia, que debe ser desenmascarada ante 
las masas obreras. La lucha contra la socialdemoera- 
cia es una parte, y no la menos importante, de la 
acción contra la guerra. 

rencia, votando a favor de las resoluciones allí apro
badas— desligóse, por medio de una carta, del C. C. 
y a continuación dirigió una Carta Abierta a los 
miembros del Partido, pasando por encima de todas 
las normas de disciplina a pesar de la cordura y de 
las garantías que le ofreció el C. C. La Carta Abierta 
—que desde luego fué harto explotada y hasta elo
giada por la prensa burguesa, por los reformistas 
y anarquistas— no contenía sino una crítica virulenta, 
agresiva y negativa contra la política sindical preco
nizada por la dirección del C. C. del Partid*

La actitud de Joaquín Barbosa produjo el efecto 
de un imán, atrayendo en torno suyo a todos los ele
mentos descontentos, en su mayoría intelectuales pe
queño burgueses, inasimilados e intrigantes. Otro 
miembro del C. O., el Dr. Rodolfo Coutinho, se des
ligó también del mismo y se unió a Barbosa, inician
do entonces el más ^etivo trabajo fraccionista.

El C. C., desde el primer momento de la ruptura 
de Barbosa, procediendo con la mayor serenidad y 
al mismo tiempo con la mayor firmeza en la defensa 
de la disciplina y de la integridad del Partido, resol
vió llevar la cuestión a la masa de afiliados, abriendo 
un amplio debate no solamente en torno de la política 
sindical sino también de todas las cuestiones que 
interesaban al Partido, las que deberían ser discuti
das a fondo hasta el III Congreso Nacional a reali
zarse dentro de algunos meses. Un ÓTgano especial de 
discusión, Auto-Grítioa, se creó para dicho fin.

La oposición, después de algunas semanas de in
tensa actividad fraccionista y utilizando vergonzosos 
procedimientos de lucha, no- aceptó la discusión den
tro del Partido, no tuvo valor de afrontar las fuerzas 
sanas del Partido; un mes después de la publicación 
de la Carta Abi.yrta sus componentes, en número de 
4G, desligábanse del Partido. Una decena de obreros, 
buenos compañeros desviados más por la influencia 
personal de los jefes de la oposición que por razones 
de orden político, estaban incluidos entre los 4G deser
tores.. Pero la mayoría de estos se componen de 
intelectuales pequeños burgueses (7), pequeños pa
trones (3), artesanos (10), ex-anarquistas (18), 
siendo más de la mitad de ellos nuevos en el Partido 
(16 afiliados en 1927 y 8 en 1926).

La dirección prosiguió1 la discusión. Todos los do
cumentos aparecidos de parte a parte durante la 
lucha fraccionista fueron llevados al conocimiento de 
las células y organizaciones locales. Todos los miem
bros del Partido fueron invitados a participar dei 
debate sobre todas las cuestiones de cualquier natu

raleza de interés para el mismo, formándose de tal 
suerte el más completo material para el III Con
greso.

A excepción de los 46 dimisionarios, todo el Partido, 
unánimemente aprobó y apoyó la iínea seguida por el 
C. C. en la lucha contra la oposición. En el número 3 
de Auto-Crítica se publicó una serie de resoluciones y 
mociones en este sentido remitidas a la dirección por 
las organizaciones de base.

Según informaciones más o menos exactas, la opo 
sición desertóla procuraba organizarse sobre una base 
puramente cultural, realizando cursos doctrinarios, 
quizás publicando alguna pequeña revista teórica, a 
través de cuyas páginas los 7 sabios que la dirigen 
tendrán oportunidad de mostrar a los pobres obreros 
la profundidad y amplitud de sus conocimientos cien
tíficos. .. Pensamos que semejante actividad, desde el 
punto de insta político, ninguna consecuencia grave 
acarreará al comunismo!

Todos los documentos relacionados con la oposición, 
están contenidos en los Nos. 3 y 4 del Boletín Regio
nal y en los números ya publicados de Auto-Crítica. 
Es fácil consultarlos y verificar su importancia. Nos 
evitamos así de mayores detalles.

LA ORGANIZACION DE BASE Y LOS
EFECTIVOS DEL PARTIDO

Causas diversas han dificutado el desenvolvimiento 
orgánico del P. C. B. Podemos enumerarlas:

a) Condiciones económicas, sociales y hasta geográ
ficas del país, lo que significa: proletariado poco 
numeroso, atrasado y disperso;

b) Ausencia de tradiciones partidarias entre las 
masas trabajadoras. Nunca hubo en el Brasil Partidos 
Socialistas organizados, con duración apreciable, sien- 
da lo tradición revolucionaria de formación puramen
te libertaria;

c) el estado de sitio de 4 años, durando desde los 
primeros meses de formación del Partido hasta 1926, 
y el “estado de sitio” de hecho que significa “la ley 
infame” contra los comunistas;

d) Falta inicial de experiencia de los fundadores 
y de los dirigentes del Partido, provenientes casi to
dos <tel campo anarquista, y que tuvieron que a
prender a su propia costa, en medio de las mayores 
dificultades, a organizar, mantener y dirigir el Par
tido.

Tales factores explican suficientemente la debili
dad numérica del Partido en un país de 36.000.000 
de habitantes. Los efectivos actuales del P. C. B. no 
pasan de 700 miembros, de 1.400 inscriptos en el 
correr de 6 años (1922-27). Estos 700 miembros se 
hallan localizados de la siguiente manera: 400 en 
Río, 80 en S. Pablo, 80 en Río Grande del Sud, 60 en 
Pernambuco y el resto desparramados en grupos me
nores constituidos en Bahía, Victoria, Campos, Juiz 
de Fora y otras localidades.

La organización de Río es la más importante. Te

nemos allí un Comité Regional, 5 Comités de Zona 
(rayons) y 50 células, siendo 22 de empresa y 28 de 
calle. El cuadro siguiente dará una idea de la orga
nización y funcionamiento de estas células:

Funcionamiento
De

Célu
las

empresa 
Miem

bros

De
Célu

las

calle 
Miem

bros

Total
C&u. 

las
Miem{ 
broa

Buenas . . . 8 49 11 111 19 160
Regulares .. . 6 67 9 71 15 138
Malas . . . . 8 51 8 54 16 105

Total . . . 22 167 28 236 50 ■103

Una última observación. Verificamos entre nos
otros el mismo hecho ya verificado en una serie de 
otros países: la desproporción entre la influencia polí
tica del Partido y su base orgánica. Esta despropor
ción se evidenció, sobre todo, durante los 7 meses de 
legalidad que tuvimos el año pasado. Podríamos esta
blecer así la escala numérica de esa influencia (en 
Rio de Janeiro): miembros del Partido, 500: van
guardia proletaria que apoyaba activamente al Par
tido, 2000: lectores de “A Na^ao”, 5.000; efectivos 
sindicales bajo la influencia del Partido (Congreso 
Sindical), 30.000.

EL APARATO SINDICAL DEL PARTIDO

Vencida la lucha fraccionista, que desvió en gran 
parte la atención de la dirección durante cerca de 2 
meses, medidas complementarias fueron tomadas úl
timamente en el sentido de aplicar mejor las resolu
ciones de la Conferencia de organización. Con el re
greso de Moscú de los camaradas que allí fueron a 
representar a nuestros sindicatos en el reciente con
greso de la I. S. R. quedó reorganizado el aparato 
sindical del Partido y trazado un doble plan de acti
vidad: para nuestras fracciones sindicales y para la 
F. S. R. R. La dirección del Partido ha empeñado en 
esta tarea, en el momento actual, lo mejor de sus 
esfuerzos y espera que el trabajo sistemático, perseve
rante y enérgico exigido de los camaradas que militan 
en el movimiento sindical de los resultados deseados. 
Las posibilidades objetivas de desenvolvimiento y 
consolidación de la influencia comunista en los sin
dicatos son de las más promisoras. Depende todo de 
que sepamos, nosotros mismos del Partido, proceder 
según a una línea- justa y sin desfallecimientos. La 
dirección se mantiene, en este caso, extremadamente 
vigilante.

OTROS DOMINIOS DE LA ACTIVIDAD

Juventud Comunista. — Sólo en el año pasado, 
prácticamente, se inició un trabajo efectivo tendiente 
a organizar la J. C. (“Juventud Proletaria”). Los 
resultados obtenidos son aún muy deficientes; en to
do caso, el esfuerzo sistemático prosigue con rela
tiva actividad. La mayoría de los dirigentes de la 
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Juventud Proletaria se componen de estudiantes, pero 
son elementos sinceramente dedicados a! Partido, con 
una razonable educación teórica y emplean sus acti
vidades preferentemente en los medios proletarios. Un 
pequeño órgano mensual de publicidad, primero mi- 
meografado, después impreso, J«tv ntiwl Proletaria, se 
publicó durante algún tiempo, siendo actualmente 
sustituido por una amplia sección en nuestro semana
rio A Classe Operaría, Da dirección de la J. C. con
centró su atención, últimamente, en el trabajo sindi
cal, realizando una intensa propaganda para organi
zar a los jóvenes obreros en los sindicatos. Un miem
bro de la J. C. forma parte del Comité Sindical del 
Partido, reorganizado conforme ya informamos más 
arriba.

Campesinos. — Es el punto más débil del Partido. 
Teníamos en el C. C. un miembro especialmente en
cargado de este asunto, el Dr. Coutinho, que se fué 
con la oposición. En verdad nada hizo, a excepción 
de la organización de los labradores del Distrito Fe
deral. Nuestros C. R. de Pernambuco, Río Grande del 
Sud y -San Pablo, tienen destacados camaradas para 
este trabajo. Pero los resultados obtenidos hasta aho
ra son insignificantes, si tenemos en cuenta la in
mensidad de la tarea y la importancia fundamental 
de este ramo de la actividad en un Partido Comu-ms- 
ta de un país agrario como el Brasil. Necesitamos 
seria ayuda de la I. C, en este capitulo.

“A Classe Operaría”. — Organo popular del Par
tido, fundado en 1925, A Classe Operaría había al
canzado gran éxito en su primera fase, en pleno esta
do de sitio, habiendo sido suspendido por el gobierno 
como consecuencia de la enérgica campaña sostenida 
contra Alberto Thomas que entonces visitaba el Bra
sil. La hicimos reaparecer el lo. de mayo último. Su 
éxito confirmóse. Su tiraje actual es de 8.000 ejem
plares con tendencia a aumentar de número a número 
(comenzó con 5.000). Es el único órgano obrero (a 
excepción de los corporativos) de Ría de Janeiro y 
su influencia es muy apreciable. Incontestablemente 
es una de las mejores obras del Partido.

Blodk Obtfrro y Campesino. — Organizado legal
mente, sobre la base de Estatutos precisos v de un Pro
grama de Reír-indicaciones Inmediatas de interés para 
las grandes masas, el B. O. C. va, paulatinamente 
extendiendo su organización e influencia por todo el 
Brasil. Constituido por Comités Electorales y centros 
políticos proletarios, corporativos, y locales, en nú
mero aproximado de 15 en Río y otro tanto en los 
diversos estados. Su dirección, sea en la base o en el 
centro, está completamente en las manos del Partido. 
La actividad del B. O. C. ofrece, sin duda, margen 
a ciertos peligros electoralistas y oportunistas; pero 
la dirección del Partido (uno do los miembros del C. 
C. del Partido es al mismo tiempo miembro del C. C. 
del B. O. C.) se mantiene vigilante en este terreno 
y así es como el B. O, C. — que ejerce una amplia 
influencia en las masas, constituye uno de los puntos 
de apoyo más sólidos del Partido.

lÁga awti-inrperialista, — Orgánicamente nada se 
ha hedió. No obstante la posibilidades en este terreno 
son excelentes. Nos hace falta un militante responsa
ble a quien podamos entregar la dirección del trabajo. 
Las campañas de la prensa contra el imperialismo 
sustendadas por el Partido —sea por las columnas 
de A Na^ao, sea por las columnas de A Classe Ope
raría— repercuten hondamente no sólo entre los tra
bajadores sina también entre ciertas capas de la 
pequeña burguesía (estudiantes, militares revolucio
narios, intelectuales, etc.). Consolidar orgánicamente 
esta influencia es lo que aún no conseguimos realizar.

Mopr. — Nada, o casi nada. Apenas una tentativa: 
el Socorro Obrero organizado el año pasado y cuya 
dirección quedó en manos de intelectuales (miembros 
y no miembros del Partido, entre ellos el Dr. Cou
tinho). Su actividad fué insuficiente, débil, floja. Y 
ahora acontece que tales intelectuales son todos de la 
oposición (limítente.. El Mopr brasileño es, de tal 
suerte, un problema para ser resuelto.

Relacionas con la I. C. y con el 8. S. A. — Sufren 
de un mal intermitente, ya más o menos regulares, 
ya completamente irregulares. Varias causas han de
terminado tales irregularidades: las distancias (una 
carta de Río a Moscú tarda 25 a 30 días), las preocu
paciones locales absorbentes de la dirección del Par
tido, la ilegalidad, etc, Con referencia propiamente al 
S. S. A., durante algún tiempo sus relaciones con el 
P. C. B. fueron bastante asiduas, si bien que de 
carácter más bien burocrático y mecánico q.ue político. 
Pero hace cerca de un año que tales relaciones su
frieron las consecuencias de los trabajos fraccionistas 
de Penelón en la Argentina, paralizándose casi por 
completo. Actualmente, reorganizado el 8. S. A. so
bre bases más sólidas, realizándose un trabajo polí
tico colectivo, con la participación efectiva de los 
principales partidos sudamericanos, es de esperar que 
las relaciones de nuestro Partido con la I. C. se 
establezcan, de aquí para el futuro, por intermedio 
del S. S. A. de manera más sistemática y más útil.

CONCLUSION

La situación política, económica y social del Brasil 
es de las más interesantes. País de gran extensión 
territorial, que posee inmensas riquezas naturales por 
explotar, con abundancia de materias primas minera
les y vegetales, abierto a la codicia de las grandes 
potencias imperialistas y al mismo tiempo con posi
bilidades para un Tápido desenvolvimiento industrial 
autónomo; con cerca de 10 millones de trabajadores 
rurales y urbanos viviendo en pésimas condiciones do 
trabajo, —el Brasil (como también toda la América 
del S.ud) merece de la I. C. más seria atención de la 
que hasta aquí se le prestó, y nuestro Partido, for
mado y mantenido a través de las más grandes difi
cultades, tiene el derecho de esperar de los órganos 
dirigentes de la I. C. una asistencia política más asi
dua que la que le prestó hasta el presente.

Atravesamos, desde hace algunos años a esta parte, 

por un período de ebullición revolucionaria con alter
nativas extremadamente favorables para nuestro tra
bajo como Partido de las masas oprimidas. Todo hace 
creer inevitable el estallido de una tercera revolución 
encabezada por los elementos de la pequeña burgue
sía. Al proletariado, forzosamente, le estará reservado 
nn importante papel en el desarrollo del movimiento, 
cuya repercusión social podrá abrir perspectivas muy 
serias.

En la dirección del Partido hemos estudiado la si
tuación brasileña lo más objetivamente posible. Con
vencidos y con sangre fría, hemos llegado a la si
guiente conclusión: caminamos, en la hora actual, 
hacia una etapa revolucionaria de proporciones mu

La historia del Sindicato General de Trabajado
res de Panamá es bien corta, per0 no por eso me
aos sacrificada y de menores sinsabores y que como 
la de todas las instituciones obreras existentes en 
países convencionalistas, sin industrias, con una 
agricultura insipiente y cuyos habitantes en su ma
yoría viven sólo pendientes del presupuesto estatal, 
cuenta en su haber con numerosas deserciones y con 
largos períodos de silencio, no por temor, sino en 
busca de mejores tiempos para dar muestra de su 
pujanza y de sus anhelos.

Fundóse el Sindicato General de Trabajadores de 
Panamá el 28 de diciembre de 1924, debido a la 
grande oposición que los burócratas al servicio del 
Estado y que pretenden titularse líderes obreros 
hacia los anhelos libertarios de un crecido grupo 
de acmaradas rojos que iban conquistando poco a 
poco posiciones dentro de la pseudo asociación obre
ra que se conoce con el nombre de Federación 
Obrera de la Repbliea de Panamá.

Dentro del ¡Sindicato General de Trabajadores de 
Panamá no dejaron de faltar políticos que en su 
ánimo de torcer los fines de toda asociación obrera 
quisieron llevarla por caminos erróneos en benefi
cie personal y exclusivo de ellos; pero, afortunada
mente estos elementos viéndose solos optaron por 
la medida de retirarse dejando el campo abierto 
para los verdaderos luchadores, quienes meses des
pués (mayo de 1925), consideraron de imperiosa 
necesidad oponerse a la explotación inicua de par
te de los caseros y constituyeron la Liga de Inqui
linos. Comenzóse con este motivo el movimiento 
obrero más grandioso que hasta ahora registra la 
historia de este país y en agosto del mismo año se 
decretó la huelga del NO PAGO. 

cho más amplias que las anteriores y en la que el 
p. C. debe intervenir como representante específico 
del proletariado procurando colocarse al frente de 
todo el movimiento.

¿Pero, a caso, estaremos equivocados? ¿Seremos, 
tal vez, demasiado optimistas? ¿Nuestro juicio acerca 
de la situación escapará de la realidad? Sea como sea, 
ahí están, en forma sumaria, los datos del problema. 
Hemos empleado, para resolverlo, lo mejor- de nues
tra capacidad a la par que el más hondo espíritu 
revolucionario. Que la I. C. nos ayude en este paso 
difícil, que puede ser decisivo no sólo para nuestro 
Partido brasileño sino también para todos los Par
tidos Comunistas de la América del Sud.

Con este motivo también vió la luz en Panamá 
el primer periódico obrero con el mote de “El In
quilino”, que llegó a tener un tiraje de 15.000 
ejemplares por número; en ella colaboraron plumas 
como las del nunca bien sentido compañero J. M. 
Blazquea de Pedro, Luis F. Bustamante, Ruperto 
Garrido, Carlos M. Céspedes, Jr. Alberto L. Rodrí
guez, Carlos Sucre C. y otros.

El avance arrollador del movimiento inquilina- 
rio indujo al Estado a tomar medidas violentas y 
arbitrarias y comenzaron las deportaciones y encar
celamientos de los principales factores del mismo y 
así vimos salir del país prisioneros a los camaradas 
J. M. Blazquez do Pedro, Martín Blazquez de Pe
dro, Rodulfo Von Bedell, Carlos M. Céspedes Jr., 
Ruperto Garrido, Luis F. Bustamante, Sara Graft 
(rusa) y una hija, Pío Tamayo, Jacobo Hurwitz, 
A. Risco, Areoslo Gómez y otros.

El día 10 de octubre de 1925 con motivo de un 
mitin inquilinario en la plaza de Santa Ana, se 
nos echó la policía de infantería y montada y fue
ron cobardemente asesinados por la espalda los 
compañeros Marciano Mirones, Ferdin Jaén y gran 
cantidad de heridos de los cuales murieron pocos 
días después los camaradas Emilio Olivardia y Lo
renzo Brown y sesenta compañeros encarcelados.

El Sindicato General de Trabajadores, no se ami
lanó por esta escaramuza y el día 12 de octubre 
decretó el paro general y cesaron las actividades 
todas de la ciudad. El gobierno viéndose impo
tente para oponerse al avance del movimiento, op
tó por solicitar la cooperación de las tropas yan
quis y en la tarde de ese mismo día fueron ocupa
dos los barrios pobres de la ciudad (Chorrillo, Ca- 
lidonia y Santa Ana), por dos mil esbirros del Tío 
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Sam en píe de guerra a combatir un pueblo desar
mado e indefenso.

El mismo día de la ocupación militar de la ciu
dad, se llevaba a efecto el entierro del camarada 
Jaén (su caja cubierta con el pendón rogo y en 
hombros de los obreros) mientras esto se efectuaba 
entre bayonetas y con ultrajes de parte de la sol
dadesca mercenaria de los Estados Unidos. Des
pués de verificado el entierro del camarada des
aparecido, al regreso nos dimos cuenta que nuestro 
Centro Social había sido violado y los dineros sus
traídos por parte de la soldadesca de facción en 
esa calle y con tal motivo se trató de verificar un 
mitin en el mismo frente, mitin este que fué di
suelto por las balas y bayonetas yanquis y que 
costó la vida de los camaradas Damián Cabrera y 
Julio Camarena y gran número de heridos. El se
pelio de estos dos camaradas no se pudo verificar 
y fueron llevados al cementerio solo por los solda
dos yanquis quienes no permitieron el acompaña
miento de los obreros.

El Estado en su afán de hacer más notoria la 
escaramuza, abrió' un largo proceso por traición a 
la "Patria” a los compañeros Manuel V. Garrido 
C. (desertor), Carlos Sucre C. (desertor), Dióge- 
nes de la Rosa (desertor), Gavina Sierra Gutiérrez 
(desedtor), Eduardo Guevara V., Samuel Casis, Ma
nuel L. Rodríguez, Eugenio L. Cossani, José Félix 
López, Jorge R. Brouwer Jr., Eustacio Villar, Car
melo Conte y otros más a quienes se puso en liber
tad por no tener fundamento en ellos la causa, 
como no la tenía en ninguno de los encausados. Es- 
(<> causó seis largos meses de prisión sin que nin

Nuestras masas yel oportunismo
PERSPECTIVAS REVOLU

CIONARIAS
En América, la guerra de clases, más cercana o 

remota, va a ser tremenda. Hoy, la revolución pro
letaria exije a los camaradas un temple heroico. 
No es la lucha, únicamente, contra las burguesías 
nacionales. El proletariado, el semi-proletariado, 
los peones de la ciudad y del campo, tienen frente 
a su lamentable organización clasista, el muro com
pacto de un bloque imperialista.

De hecho existe en América una internacional 
imperialista. Este sindicato burgués está consoli
dado sobre bases efectivas. Lo apoya el poder fi
nanciero y militar de los Estados Unidos. El im
perialismo yankee, más práctico, más brutal, se 
ríe del sufragio demo-liberal, del derecho de los 

gún juez ge atreviese a resolverlo por temor de des
pertar la ira de los burgueses por un lado y las del 
proletariado por la otra.

Luis Quintero Colorín fué el traidor máximo, que 
como un oportunista delató a las autoridades varios 
planes. También lo fueron Domingo II. Turner 
(leader), quien sólo buscaba encumbramiento polí
tico y que cuando vió la tea en acción, con dineros 
del Estado emprendió' la fuga al país del dóllar, y 
José Antonio Brouwer (leader), emprendió también 
la fuga demostrando su cobardía.

Inactivo después de esta escaramuza, el sindicato 
ha tenido un largo período debido a la estricta vi
gilancia del gobierno el cual bajo ningún punto de 
vista permite la reunión libre, por lo que nuestras 
reuniones lo son en privado.

Las viviendas, los jornales se encuentran en un 
estado lamentable y parece ser que sólo una solu
ción tendrá para este estado de cosas el Sindicato 
General de Trabajadores: La rebelión.

Como habéis podido leer, la historia del 'Sindica
to General de Trabajodores es bien corta y no por 
eso menos enérgica y parece ser que avecina una 
nueva época de agitaciones con motivo del opro
bioso tratado que los estadistas desean celebrar con 
la cuna del imperialismo: los Estados Unidos de 
Norte América.

En próxima comunicación seremos más explícitos 
sobre las actividades del Sindicato que sólo hace 
hasta ahora pininos, pero que en no lejano tiempo 
espera hacerse sentir hasta el último confín del 
orbe.

pueblos para gobernarse a sí mismos. Siendo la 
expansión cuestión de vida o muerte para su eco
nomía, no se detiene en románticas consideraciones 
jurídicas.

Las burguesías se ven obligadas a colaborar, y 
colaboran con entusiasmo, en la sojuzgación del 
proletariado de sus respectivos países. Todo candi
dato a la presidencia de una nación sudamericana, 
se presenta previamente en Wáshington, acto que 
implica, de faeto, el reconocimiento de la inter
vención americana en sus respectivos países-tribus.

El amenazante panorama de la política interna’ 
cional, el transitorio afianzamiento del capitalis
mo, su rabiosa ofensiva, última, desesperada, que 
ha htecho retroceder ordenadamente los cuadros re
volucionarios del proletariado, plantea la cuestión 
social en el terreno práctico de la guerra civil de 

las clases productoras en todos los pueblos de Amé
rica, en un comando de lucha centralizado.

Los ejércitos imperialistas obedecen a una voz, 
a una táctica, a un fin. Los ejércitos de obreros 
y campesinos americanos tienen que reconocer tam
bién, como posibilidad de acción combinada y enér
gica, la dirección técnica de un Estado Mayor Pro
letario unificado.

Los diferentes partidos comunistas, los sindicatos 
obreros, los revolucionarios' de todos los países, 
enseñarán a las masas que en la unidad del con
junto, en la organización única, cabe la probabili
dad do resistencia y de victoria, si se alcanza a 
identificar estrechamente los móviles revoluciona
rios del proletariado de habla española y portugue
sa, con los de los obreros negros y blancos de ha
bla inglesa, explotados por los mismos banqueros 
del Wall Street.

Hay que hacer comprender a los camaradas nor
teamericanos, que la lucha contra el imperialismo 
de sus propios patronos, impedirá a éstos aprove
char la mano de obra sudamericana, más barata, en 
contra de los obreros yankees, cuyo nivel de vida 
descenderá proporcionalmente a la baja de sus sa
larios y al aumento de las ganancias de los accio
nistas burgueses.

JEFES DE ARRIBA
Y DE ABAJO

Los obreros creen sinceramente que cuatro o 
cinco estudiantes y dos o tres intelectuales van a 
conducirlos a la revolución. No quieren convencer
se que precisamente los que entorpecen el movi
miento hacia la implantación del socialismo son los 
llamados socialistas de la Universidad o del perió
dico.

La emancipación del proletariado ha de ser obra 
del proletariado mismo. Que esta verdad concreta 
les impida ser engañados por algunas frases más 
o menos bien dichas y media docena de actitudes 
espectaculares, que disfrazan el oportunismo de los 
pretendidos líderes de- la clase obrera.

Las masas no deben dejarse seducir en benefi
cio de caudillos del capitalismo. Los agitadores 
profesionales de la burguesía se disfrazan ahora 
de vanguardismo, socialismo, izquierda, y de todos 
los ismos que sirvan de pantalla a contrabandos 
ideológicos.

Los trabajadores de la ciudad y del campo son, 
en América, eminentemente revolucionarios. Po
seen un enérgico sentido de la responsabilidad his
tórica y do la justicia social. La experiencia que 
deduzco de sus movimientos clasistas me afirma 
en este concepto. Pero el revolucionarismo espon
táneo, desorientado sin disciplina ni cultura econó
mica, necesita ser amaestrado en su verdadero 
rumbo.

Tal ignorancia, que puede calificarse de analfa
betismo militante, pone a Ia» masas trabajadoras a 

merced de los oportunistas, los cuales mediante 
una vistosa fraseología "marxista”, las conduce 
con los ojos vendados al matadero del reformismo 
en beneficio de los intereses capitalistas. Es indis
pensable destruir esta ingenua confianza en seño
ritos burgueses que juegan a la revolución. Pasen 
por el tamiz, previamente, a tan sospechosos "ami
gos” de la clase explotada.

Los obreros aprenderán a seguir únicamente a 
sus propios dirigentes, a los militantes que una lar
ga experiencia de agitación incorpore al alma pro
letaria. Toda desconfianza hacia colaboradores ve
nidos de la burguesía y del liberalismo, será siem
pre provechosa. Así, los compañeros trabajadores 
se ahorrarán muchas y amargas decepciones.

FRACASO 
DEL REFORMISMO

No obstante el desolado desconcierto de nuestros 
cuadros, tengo que dejar constancia del reiterado 
fracaso en Sud América, de la Internacional Re
formista de Amstcrdam y de la Federación Paname
ricana del Trabajo, apéndice de la Federación 
Americana de Trabajo, constituida por una aristo
cracia obrera de los Estados Unidos, a quien los 
imperialistas confían, en colaboración con la Inter
nacional Amarilla, la importante labor do disolver 
es su delicuescente ideología putrefacta los prepa
rativos de guerra clasista a que se apresta con re
solución el elemento trabajador hispanoamericano.

La abrumadora derrota de los aliados del capi
talismo internacional demuestra que la clara y ter
minante doctrina marxista penetra en el espíritu de 
nuestros obreros, les enseña a descubrir las misti
ficaciones oportunistas de los kautskistas america
nos. Ellos saben ya que el socialismo científico de 
la Internacional Comunista, plantea la cuestión so
cial en términos tan definitivos que sólo dejan dos 
posibilidades: con la revolución o contra la revo
lución.

PROPAGANDA 
ORGANIZACION

Los espontáneos resultados obtenidos, casi sin 
ningún esfuerzo, animan a sistematizar la activi
dad, preparando cuadros revolucionarios en los sin
dicatos amarillos, en las fábricas, en los talleres. 
Es necesario comenzar inmediatamente una propa
ganda hábil, aprovechando medios legales e ile
gales.

La I. S. R. sostiene con acierto la necesidad 
de ganar a las masas para el comunismo. Conquis
ta posible mediante una consagración ascética a 
la propaganda revolucionaria. Nuestros soldados 
serán tanto más útiles cuanto más posean la de
cisión firme de minar las bases en que descansa 
el capitalismo.

Urge una reorganización de mé+odos y partidos.
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Una revisión de hombres. Una espulgación de va
lores. Formar cursos especiales para propagandis
tas. No olvidar que el estudio sistemado, la ob
servación, el análisis, son nuestros mejores escude
ros. El empirismo no podrá jamás provocar un mo
vimiento de masas. Conseguir atraer a las obreras, 
cuyos servicios en los medios ilegales son ilimita
dos. Formar moralidad revolucionaria, preparada 
minuto a minuto para afrontar las. más aterrado
ras dificultades.

Una férrea disciplina, una obediencia absoluta, 
una segura fe en el triunfo del ideal: es lo que se 
exijo a cada un0 de los trabajadores para el triun
fo del comunismo. Tienen que demostrar a los es
cépticos, que son capaces de constituir en medio do 
las act.ual-eis dificultados, (grupas comppxJtos ¡de 
obreros armados, dispuestos a consolidar en una 
verdadera lucha contra los imperialistas de dentro 
y de fuera, la dictadura proletaria.

A la putrefacta permanencia del capital, opon

CUESTIONES SlilulGALES

UNANUUVAATAPA
De acuerdo con las determinaciones adoptadas en 

Moscú en diciembre de 1927 y abril de 1928 por la 
reunión sindical latino-americana y la Conferencia 
de los Sindicatos de la América latina, respectiva
mente, se ha celebrado en los primeros días del mes 
de septiembre del corriente la primera sesión consti
tuyente del Comité Pro Confederación Sindical La
tino-Americana, ya constituido definitivamente. Asis
tieron a esa reunión los compañeros Llorca, Gómez, 
Contreras, Ruiz y Biondi, designados por la Conferen
cia de Moscú — con excepción del último, que fué 
nombrado por la Unión Sindical Argentina para ocu
par el puesto reservado en el Comité a dicha Cen
tral, — adoptándose todas las decisiones indispensa
bles para poner en marcha el Comité, decisiones ya 
publicadas en toda la prensa obrera del continente.

La función de la Confederación, cuyo congreso ini
cial prepara el nombrado Comité, es la de vincular 
sobre el terreno de la lucha de clases y de Ja lucha 
contra el imperialismo, a todo el proletariado latino
americano, comprendiéndose que solamente mediante 
esta lucha en el orden internacional será posib'e al 
movimiento obrero del contienente llevar la lucha 
contra la opresión burguesa y contra la del capital 
extranjero. La desligaeión y mutua ignorancia de 
los organismos sindicales de los diversos países de la 
América latina constituye de hecho un factor que fa

gan la sonrosada vitalidad de sus organismos lis
tos para realizar las inmediatas aspiraciones de los 
esclavos del salario. Ahora, más que nunca, Tepitan 
cotidianamente: ¡Proletarios de todos los países,
unios! ¡Todos a formar, bajo las rojas banderas 
de la revolución comunista, el frente único de los 
peones de la ciudad y el campo, lanzando contra la 
fachada vacilante de la burguesía capitalista, el 
formidable ariete de un orden obrero revoluciona
rio!

¡Abajo los oportunistas de todos los matices!
¡Abajo los gobiernos y las burguesías del impe

rialismo !
¡Vivan las masas obreras de los proletarios ame

ricanos unidos!
¡Viva la Internacional Sindical Roja!
¡Viva la Internacional Comunista!

Ricardo Martínez día la Torre.

vorece el desenvolvimiento de la ofensiva burguesa e 
imperialista, que se realiza contemporáneamente en 
todas las naciones. El imperialismo yanqui no tiene 
intereses divergentes en lo que concierne a la Améri
ca latina; su interés reside en explotar, oprimir y 
someter a las masas trabajadoras de sus países cons
titutivos, y hacer de toda esta parte del continente 

.una vasta factoría en la cual puede él desarrollar en 
grado ilimitado su explotación.

La Confederación Obrera Dan-Americana (Was
hington), que es un apédice integrador del Estado ca
pitalista norteamericano, trata de llevar su iufluencia 
al movimiento obrero latino-americano y sometérselo 
a su influencia, que en suma es la influencia del Wall 
Street; esa tarea se realiza en el conjunto del movi
miento sindical latino-americano. Y cuando la ofen
siva del imperialismo se conduce sobre el plano con
tinental. así como sobre el mismo plano se verifica 
el trabajo de la O.O.P.A., sería absurdo mantener 
desvinculado a los sindicatos de la América latina, 
que tienen intereses superiores comunes en sus accio
nes y luchas. La sola constitución de la Confedera
ción Sindical Latino Americana significará la vigori- 
zación apreciable de la eficiencia sindical. Este pen
samiento es el que dominó' en la reunión y Conferen
cia de Moscú, es el mismo que domina en la clase obre
ra latino-americana, que ha saludado la iniciativa de 

ciliaeión con el imperialismo, capitulación ante el im
perialismo. Para el proletariado de la América lati
na esto significaría lisa y llanamente entreg-.ir.se ata
do de pies y manos a los explotadores del imperialis
mo. En Méjico, en la América Central, la C.O.P.A- 
h-i realizado ya un trabajo intenso, que se propone 
extender a todos los países latino-americanos; en Chi
le por ejemplo, comienza a hacerlo por intermedio 
de un centro “obrero”, el Instituto de Cooperación 
obrera, sostenido naturalmente por ia óictadnra de 
Iláñez. La C.O.P.A. forma conjunto orgánico del 
imperialismo norteamericano; ella es la que rc-omu-n- 
da la supeditación al imperialismo. Se comprende cla
ramente que fuera de la lucha de clases, 'de la ludia 
contra el imperialismo, el proletariado no tiene vía de 
salvación; y un aspecto de esa lucha de clases contra 
el imperialismo, es ln lucha contra la C.O.P.A.

Análogamente, se impondrá una lucha igualmente 
enérgica contra la F.S.I. de Amsterdam y contra la 
Oficina Internacional del Trabajo, que en estos ins
tantes se aprestan a acentuar su ofensiva en la Amé
rica latina. Representa esa Internacional la otra va
riedad reformista en estos países. Su orientación, su 
táctica, sus métodos, son substancialmente los mis
mos que los de la C.O.P.A.: colaboración de clases 
con el patronato y con el Estado, renunciamiento a 
la lucha revolucionaria, etc.; prácticamente, supedi
tación al imperialismo. Entre la C.O.P.A. y Ams- 
terdam existe la diferencia que media entre el impe
rialismo americano y el emperialismo europeo, espe
cialmente el ingles. Es la misma razón de concurren
cia que los hace disputarse el movimiento latino-ame
ricano, tal como sus amos los imperialistas respecti
vos luchan por tener la Supremacía económica de 
la América latina. De donde so deduce la necesidad • 
para el proletariado latino-americano, de llevar Ja 
lucha despiadada contra la Internacional de Amster- 
dam y contra Ginebra, tanto como contra la C.O.P.A. 
Estos organismos persiguen, en fin de cuentas, la ser
vidumbre d¡- las masas trabajadoras y su sometimien
to al imperialismo; solamente la Confederación Sin
dical Latino Americana luchará contra el imperialismo 
y, como es evidente, contra sus agentes. El peligro 
amsterdamniano, para los países meridionales de Sud 
América, es inminente. Es una cuestión del momen
to. La decisión de Ginebra tendiente a la creación 
de .una Continental amsterdamniana y de una filial de 
Ja O.I.T., — que hemos analizado anteriormente, — 
lo prueba de modo fehaciente. Eso misino muestra la 
necesidad de iniciar inmediatamente la lucha contra 
ese peligro. Se desea, en suma, substraer al desenvol
vimiento del movimiento sindical latino-americano las 
vías revolucionarias: es un problema fundamental del 
que depende la suerte futura del movimiento obrero 
latino-americano.

La masa trabajadora latino-americana, víctima de 
una expoliación inusitada, oprimida económica, políti
ca y socialmente, no ofrece eompo para el crecimien
to de la ideología reformista. Es una masa revolu
cionaria virgen, cuyo espíritu de combatibidad lo han

la constitucin de la Confederación. Cada obrero de 
los países de la América latina comprende hasta por 
su propia experiencia personal que la lucha por sus 
reivindicaciones inmediatas más elementales se torna 
crecientemente en lucha contra el imperialismo. Es lo 
que prueban los últimos acontecimientos sindicales 
de la América latina y, entre ellos, la lucha que ha 
realizado y realiza parcialmente todavía ahora el pro
letariado de Rosario (Argentina). A la concentra
ción de la ofensiva capitalista, que se unifica inter- 
r.acionalmente y que en este caso se representa espe
cialmente por los peligros del imperialismo yanqui, el 
proletariado latino-americano debe responder con la 
misma concentración y unificación continental. Es la 
condición elemental para las grandes luchas que se 
avecinan. El imperialismo y los gobiernos nacionales 
que son sus agentes pueden con relativa facilidad ani
quilar aisladamente un movimiento sindical; eso no 
les será posible cuando toda la masa obrera de la 
América latina está unida en una acción homogénea y 
coordinada, dirigida, en su conjunto contra un adver
sario que es común.

Ciertamente, antes de ahora se realizaron algunos 
esfuerzos y tentativas para llegar a esta consol’.ua- 
ción y coordinación de fuerzas sindicales latino-ame
ricanas, pero sin mayor éxito positiva. Esta vez, a di
ferencia de las anteriores, la iniciativa se encamina 
con todo éxito. Lo cual explica ,entre otras razones, 
porque la acentuación de los conflictos de clase ha 
hecho más patente la necesidad sentida por toda la 
masa obrera y porque, intérpretes de esa necesidad, 
los representantes directos de las masas pudieron co
ordinar en reuniones conjuntas el plan de trabajo. 
Los delegados sindicales latino-americanos reunidos en 
Moscú en diciembre pasado lanzaron la idea, concre
tada poco después en la Conferencia de abril y co
menzada ya a trasladarse en los hechos. La reunión 
de Montevideo tiene una importancia excepcional en 
la historia del movimiento obrero latino-americano, 
v marca el jalón de una nueva e importantísima eta
pa de la lucha revolucionaria del proletariado de sus 
naciones. La acogida de esta iniciativa prueba que el 
proletariado siente la necesidad de la Confedera
ción, y esto es, por sí mismo, una garantía de sus ap
titudes para resolver los graves problemas que el pro
blema de la Confederación plantea.

La acción contra las burguesías nacionales y contra 
el imperialismo no puede realizarse al margen de la 
lucha de clases. Es elemental. Plantear la cuestión 
de la defensa contra las agresiones del imperialismo 
significa plantear la cuestión de la lucha por la des
trucción del imperialismo. En este sentido ,una de las 
tareas que se impone es la de denunciar enérgicamen
te toda ideología reformista o amarilla más o menos 
directamente obtenida de fuentes imperialistas. La 
C.O.P.A. representa, desde este p.unto de vista, un 
peligro inmenso. Es el agente ideológico y político del 
imperialismo dentro del campo sindical. Desea tras
ladar los métodos “americanos” de corrupción obre
ra métodos basados en este principio superior: recon-
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probado múltiples ludias heroicas realizadas a pesar 
del terror muchas veces impuesto por los gobernantes. 
Las perspectivas para el trabajo de la Confederación 
Sindical Latino Americana son favorables, y tiene ella 
sin duda un vasto campo de labo'r por delante. Pero 
hay factores negativos que no deben menospreciarse 
ni ignorarse. En Méjico, cuyo movimiento obrero tie
ne importancia extraordinaria pata la futura Confe
deración, la C.O..P.A. tiene una base apreciable y 
en algunos países (Argentina), más de un elemento 
permite apreciar la posibilidad de un determinado 
desenvolvimiento amsterdamniano. Dentro misma de 
la U.S.A., por ejemplo, no se ignora la existencia 
de fuerzas amsterdamnianas, amén de la base que re
presenta la C.O.A., man dataria de Amsterdam a los 
fines ya aludidos y, especialmente, de los organismos 
ferroviarios.

La primera sesión, constitutiva, del Comité pro Con
federación Sindical Latino Americana, muestra euo 
sus componentes lian advertido toda la importancia

Sobre la historia del programa 
dei_Dmn¡smo

(Del Manifiesto Comunista al Programa de la I. C.)
Ochenta años separan el Manifiesto Comunista del 

Programa de la I. C. Es solamente 80 años después 
de la aparición del Manifiesto Internacional do la 
Liga de los Comunistas, que contaba con decenas de 
proletarios conscientes, avanzados de Alemania, Eran 
cia y otros países, que aparece el nuevo y segundo 
Manifiesto Comunista Internacional. El segundo Ma
nifiesto es sucesivo del primero, pero al mismo tiem
po él contiene mucho de nuevo, reflejando los cam
bios considerables que han sobrevenido durante estos 
últimos 80 años.

Pero lo que liga el programa de la I. C. del Mani
fiesto Comunista, es:

lo. Su carácter internacional. Después del Mani
fiesto Comunista tomaron nacimiento la primera y 

segunda Internacionales, pero no han tenido progra
ma internacional. La ideología heterogénea de la pri
mera internacional, la ausencia de un verdadero es
píritu intemacionalista en los rangos de la segunda 
Internacional, fueron un obstáculo para la elabora
ción de un programa internacional. Sólo, la I. C. 
fué capaz de continuar sobro una base superior, la 
obra del Manifiesto Comunista. La cuestión de pro
grama-manifiesto, particularmente, hace que sólo la 
Internacional Comunista sea realmente un partido in
ternacional.

de la tarea que han asumido. Pero su base y su pro
grama son de tal índole, que contienen garantías de 
un buen trabajo de concentración de las masas bajo 
sus banderas. Efectivamente, no hay en él ningún ex
clusivismo, ni miras estrechas, y sobre las bases adop
tadas, es posible la colaboración enérgica de todos los 
sindicatos y de todas las corrientes sindicales de 
opinión, de carácter revolucionario. La Confedera
ción está llamada a desempeñar un gran papel en el 
movimiento revolucionario latino-americano; hemos 
entrado a un período de grandes luchas contra el im
perialismo y las burguesías nacionales, y el plantea
miento de su constitución perentoria marea una nue
va etapa para el movimiento obrero de la América 
latina.

Los comunistas latino americanos deberán dar todo 
el contributo de su esfuerzo para la realización de 
estas magnas tareas. Debo ser ella una de las preocu
paciones fundamentales en este periodo.

2o. Lo que liga aun estos dos documentos, es 
su carácter revolucíonarioL El Manifiesto Comunista 
es dialéctico, desde el principio hasta al fin. Comen
zando el análisis por la historia de la aparición del 
capitalismo, Marx y Engels muestran seguidamente, 
cósuo el capitalismo prepara su propio fin, que se 
efectúa bajo la forma de una destrucción revolucio
naria de las relaciones sociales promitivas. El sepul
turero del capitalismo es el proletariado que vuelca 
por la violencia la dominación de la burguesía. La 
idea de leu violencia, la idea de la. revolución, la idea 
de la dictadura, he aquí lo que es netamente puesto en 
relieve en la parte política teórica del Manifiesto 
Comunista-. Para comprender mejor lo que distingue 
el Manifiesto Comunista de los programas ulterio
res, citaremos los pasajes más característicos. Des
pués de haber hecho el análisis de la lucha del prole
tariado y de la burguesía, el Manifiesto Comunista 
concluye:

"Sin hacer saltar todas las capas superpuestas que 
constituyen la sociedad oficial’’.

",... Con el bosquejo a grandes rasgos de Jas fases 
del desenvolvimiento proletario, hemos trazado la his
toria de la guerra civil, más o menos latente enta
blada en la sociedad hasta la hora en que esta guerra 
estalle en una revolución abierta, y en que el proleta- 

rindo fundará su dominación por el volcamiento vio
lento de la burguesía .

(El Manifiesto Comunista, páginas 28-29).
Esta concepción general de la violencia de la re- 

vo'ueión es concretada por el Manifiesto Comunista 
en el capitulo sobre "los proletarios y los comunis
tas’’. Marx y Engels prueban allí: lo. que el poder 
político es la dominación de -una clase sobre otra; 
2o. que el proletariado debe por esta razón llegar a 
ser una clase dominante; 3o. que él, empleando el 
poder político que haya conquistado, priva a la bur
guesía de su dominación económica y crea, de hecho, 
íis premisas de la desaparición progresiva de las 
clases.

"... El poder político, propiamente dicho, es el 
poder organizado dé una clase para la opresión de 
las otras. Si el proletariado, en su lucha contra la 
burguesía, se constituye fuertemente en clase, si so 
erige por .una revolución en clase dominante, y, como 
si destruye violentamente el antiguo régimen de pro
ducción, las condiciones del antagonismo de las clases, 
destruye las clases en general, y, por lo mismo, su 
propia dominación como clase”.
"... El proletariado se servirá de su supremacía 

política para arrancar poco a poco todo el capital a 
la burguesía, para centralizar todos los instrumentos 
de la producción en manos del Estado, es decir, del 
proletariado organizado en clase dominante, y para 
aumentar con más rapidez la cantidad de las fuerzas 
productivas.

"...Esto, naturalmente, no se podrá cumplir, al 
principio, más que por una violación despótica de) 
derecho de la propiedad y del régimen burgués de pro
ducción .es decir por la toma de medidas que, econó
micamente, parecen insuficientes e insostenibles, pero 
que, en el curso del movimiento, se sobrepasan ellas 
mismas y son indispensables como medios de quebrar 
todo el modo de producción”.

Es muy importante notar que Marx y Engels atri
buían una importancia tan seria a los problemas de 
la dictadura proletaria, que el Manifiesto Comunista 
ya presenta .un programa de gobierno proletario (1),

(1) El Manifiesto Comunista declara:
"Mientras, en los países más avanzados, las medida si

guientes podrán ser generalmente puestas en aplicación;
lo. Expropiación de la propiedad hacendaría y afectación 

de la renta hacendaría a favor dei Estado;
2o. Impuesto fuertemente progresivo;
So. Abolición de la propiedad de todos los emigrados y 

de todos los rebeldes;
5o. Centralización del crédito en las manos del Estado por 

medio de un banco nacional cuyo capital sostendrá al Estado, 
y que gozará do un monopolio exclusivo;

6o. Centralización en las manos del Estado de todos los 
medios de transporte;

7o. Multiplicación de las manufacturas nacionales y de 
los instrumentos de producción; desbrozamiento de los terre
nos incultos: y mejoramiento de las tierras cultivadas, me
diante un plan general;

8o. Trabajo obligatorio para todos; organización de las 
herramientas industriales, particularmente para la agricul
tura;

9o. Confinación do trabajo agrícola y del trabajo indus- 

lo quo uo existe en el programa clásico de los partí 
dos do la II Internacional ,el programa de Erfuil 
no se limita más que a poner de relieve las reivindi
caciones que había que exigir del gobierno de Gui
llermo II.

El programa de la I. C. es, entonces, el guardián 
de los preceptos internacionales y revolucionarios del 
Manifiesto Comunista. Es en el sentido exacto de la 
palabra, un programa marxista, lo que es necesario 
resaltar lo más posible, pues en las millares de voces, 
se deja entender siempre más fuerte, diciendo: es 
tiempo de que nosotros abandonemos a Marx. Ulti
mamente en los diarios de la región del Bajo Rhin 
se hablaba con la franqueza de un mozo de provincia. 
De otra parte, celebran más todos los días el culto 
de Lasalle, donde la doctrina oportunista, idealista 
y no marxista en las cuestiones de táctica se adap
tan perfectamente ahora a los reformistas.

Paralelamente a lo que hay de común entre el Ma
nifiesto Comunista y el programa, existen también 
numerosos hechos distintivos. Estos hechos distinti
vos dependen de Ja diferencia de las épocas históri
cas. El Programa de la I. C. es el programa del co
munismo en la época de degeneración del capitalis
mo, en la época de las revoluciones proletarias. El 
Manifiesto Comunista fué escrito en el período del 
capitalismo en vía de desenvolvimiento, en la época 
de las revoluciones burguesas en Europa.

El programa de la I. C. es un programa del Co
munismo en la época de las revoluciones coloniales, eu 
la época de la edificación del socialismo eu diferen
tes países, en la época en que el proletariado inter
viene como líder de los oprimidos del mundo entero. 
El Manifiesto Comunista es un documento de la épo
ca en que el proletariado no hacia más que constituir
se en clase, "por sí mismo”, en que el problema de 
actualidad de la clase obrera fue la de su auto-deter
minación política. Todo esto determina las tareas del 
Manifiesto Comunista. Consiguió: lo. dar el análisis 
del capitalismo; 2o, probar y mostrar la existencia de 
clases en la sociedad capitalista, el antagonismo de 
los intereses de la burguesía y del proletariado; 3o. 
mostrar a los obreros conscientes que el único parti
do proletario es el de los comunistas; 4o. quebrar 
ideológicamente todas las teorías semi-feudales y pe- 
queño-burguesas del "socialismo”, teorías que apare
cieron en el período de ruptura de las relaciones pre
capitalistas y encontraron un cierto eco en las capas 
obreras, todavía ligadas a la pequeña burguesía. Los 
problemas de táctica del programa de la revolución 
proletaria no podía ser analizado más que en térmi
nos generales. Era demasiado tonto hablar de tác-

trial; medidas tendientes a hacer desaparecer gradualmente 
la distinción entre la ciudad y el campo;

10. Educación pública y gratuita de todos los niños; abo
lición del trabajo de los niños en las fábricas, tal como es 
practicado hoy. Combinación do la educación con la produc
ción materia’, etc.
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tice entonces que no existía todavía ideología general 
precisa.

Los problemas del programa de la I. C. son mucho 
más complicados y más vastos. Lo que en el Mani
fiesto Comunista no fuá más que un bosquejo genial 
debe ser estudiado minuciosamente en el programa 
que será un instrumento de lucha impértante. Ei Ma
nifiesto Comunista predijo la mina inevitable del ca
pitalismo-. El programa de la I. C. debe dar un aná
lisis detallado del sistema mundial del capitalismo, 
de su desenvolvimiento, de su degeneración, un aná
lisis detallado de la crisis actual del capitalismo.

El Manifiesto Comunista predijo una acción ge
nial, la inminencia de la revolución proletaria como 
medio de llegar por la transición del régimen capita
lista de explotación al socialismo. El programa de 
la I. C. debe dar un análisis detallado de la pri
mera fase de la revolución mundial en vía de reali
zación, debe tener en cuenta la enorme experiencia de 
las revoluciones en los países imperialistas y en loe 
países coloniales.

El Manifiesto Comunista predijo una acción genial, 
la inminencia y la necesidad de la dictadura del pro
letariado, ha dado .un bosquejo general de las medi
das que el Estado proletario debería tomar. El Pro

NOTAS Y COMENTARIOS
EL PRESIDENTE IRIGOYEN Y EL PETRO

LEO. — El 12 de octubre, asume la presidencia 
de la Argentina Hipólito Irigoven, jefe del partido 
radical de denominación irigoyenista. por distin
ción del radicalismo antipersonalista o alvearista. 
Ya ocupó Irigoyen la presidencia de la nación en 
el período 1916-1922. El proletariado lo conoce es
pecialmente por su política de demagogia “obre
rista”, cuyo sentido real se puso de manifiesto 
en los momentos de acentuación de la lucha de 
clases; así en las inolvidables matanzas de la Se
mana Trágica y de Santa Cruz.

El radicalismo irigoyenista representa en. térmi
nos generales la política de la naciente burguesía 
urbana nacional; pero esto, evidentemente, en un 
país en que esa burguesía es una fuerza económi
ca y políticamente débil, no puede ser la base del 
poderío actual del irigoyenismo. Es la pequeña bur
guesía su núcleo esencial, y para asegurarse una 
preponderancia política, realiza la política popular, 
con el fin de conquistarse el apoyo de las masas 
trabajadoras; hay que confesar que, en este domi
nio, el irigoyenismo ha obtenido sus propósitos y 

grama de la I. C. debe dar un análisis detallado de 
la experiencia adquirida en U. R. S. S. y generali
zar lo que debe ser.

El programa de la I. C. es no solamente un docu
mento analítico, sino también un documento de direc
ción. Bajo este aspecto, el programa no tiene prece
dente. El Manifiesto Comunista fué un genial docu
mento analítico, que predijo con una precisión mate
mática el desarrollo histórico para todo un siglo. Pero 
ól no podía ser un documento de dirección sobre la 
lucha de las clases de aquel período.

La Liga de los Comunistas era todavía demasiado 
débil. Hoy el programa de la I. C. da las directivas 
a millones de hombres, dirige la lucha de centenas de 
millones de hombres. Da las ditiMivas, a los Parti
dos donde los partidarios se cuentan ya por millones. 
Da la directivas a los partidos que conducen la. lucha 
de centenas de millones de indígenas de las colonias. 
Todas estas directivas forman un conjunto y serán 
realizadas bajo la dirección do un centro único. So
bre el ejemplo del programa, como nosotros lo ve
mos, se justifica la tesis genial de Marx: la idea que 
se ampara en las masas se torna ella misma una fuer
za material.

(Continuará).

su conducta política, es claro que n0 puede pres
cindir del imperialismo; con excepción de ,-us pa
labras, es una fuerza política que ha contribuido 
poderosamente a afianzar las posiciones imperialis
tas en la Argentina.

Ultimamente, el irigoyenismo ha simulado una 
posición antiimperialista rotunda con motivo de 
la legislación petrolífera argentina. Y ha llegado 
a votar proyectos que autorizan la expropiación de 
todas las concesiones petroleras. Pero esto, acor
dado previa declaración de utilidad nacional en lo 
que respecta a aquellas concesiones, no tiene un 
valor decisivo, ni mucho menos. Los antecedentes 
de la anterior presidencia irigoyenista prueban que 
él no se propone la lucha contra el imperialismo, ni 
aun en el dominio petrolífero, pues es notorio que 
fué durante esa presidencia que se otorgaron a los 
grandes “trusts” mundiales la mayor suma de 
concesiones En el debate verificado en la cámara 
alrededor del proyecto, obligados a responder a las 
objeciones de otros sectores burgueses sobre el sig
nificado de las expropiaciones, las cantidades fan
tásticas de dinero que hacen falta para efectuarla, 

etc., forjados a tener que precisar su pensamiento 
sobre la cuestión, los representantes irigoyenistas 
declararon abiertamente que n0 se trataba de la 
expropiación propiamente. “Lo que la ley deter
mina, dijo el líder de ellos, es la declaración de 
utilidad pública de los yacimientos petrolíferos 
para integrarlos al monopolio del Estado. Allá se 
verá qué es lo que hay que expropiar, cuándo con
viene expropiar y con cuánto se cuenta”. En otros 
términos: la expropiación no pasará del papel, esto 
es de una nueva manifestación demagógica. Es v.- 
sible que el irigoyenismo trata de dotarse de elemen
tos que le permitan “negociar” mejor con el imperia
lismo, a los fines de una más satisfactoria cotiza
ción; y no se trata, pues, de la lucha “contra” 
el imperialismo. Hay que considerar, asimismo, 
otras cuestiones accesorias: por ejemplo, a pesar 
del crecimiento de la producción nacional de pe
tróleo, se observa año tras año un crecimiento 
idéntico o mayor en la importación de productos 
y subproductos del petróleo; proporcionalmente, la 
importación del primer semestre del año actual es 
mayor que la del año anterior. Amén de lo cual, 
deben tenerse en consideración los múltiples inte
reses que el imperialismo tiene en la Argentina, la 
cantidad de relaciones que ligan la economía nacio
nal al imperialismo y, por lo tanto, la cantidad de 
recursos de presión que el imperialismo tiene sobre 
el país, sobre un gobierno burgués, para hacer sal
tar el “monopolio” patrocinado verbalmente por 
los irigoyenistas. El monopolio del Estado del pe
tróleo argentino, es factible sobre la base de una 
ruptura con el imperialismo e impone, entre otras 
cosas, el monopilio del comercio exterior. Natural
mente que con nada de esto sueña el irigoyenismo, 
gobierno de la burguesía apoyado socialmente en la 
pequeña burguesía y en las masas trabajadoras. 
Por eso mismo, sus declaraciones sonoras en mate
ria petrolera no son más que meras declamaciones, 
tendientes, lo repetimos, a dotarse de un medio 
que le coloque en condiciones de negociar con cier
ta ventaja con el imperialismo. La actitud misma 
respecto de la ¡Sociedad de las Naciones no es otra 
cosa que ella.

Para el proletariado, el gobierno irigoyenista, da
do las condiciones que va asumiendo el desarrollo 
de la lucha de elases en el país, significará días de 
prueba, que sólo podrán ser afrontados sobre la 
base de una sólida organización proletaria y de 
una concepción clara sobre la política irigoyenista. 
Tanto en lo que concierne a los problemas propios 
de la política interior, cuanto en los relacionados 
con la lucha contra el imperialismo, la clase obre
ra necesitará desplegar el mayor esfuerzo en el 
combate contra el irigoyenismo, presto a repetir sus 
hazañas de represión sangrienta.

VANDERVELDE. — El arribo y la estadía de 
vamente, su llegada al puerto de Buenos Aires fué

racterístieas que, sin duda, el insigne agente del 
imperialismo ha supuesto en un comienzo. Efecti
vamente ,s «llegada al puerto de Buenos Aires fué 
saludada con una silbatina cerrada organizada por 
el proletariado y con gritos alusivos al siniestro 
personaje: “¡Abajo el agente de la burguesía! 
¡Abajo la EL Internacional!” En Rosario, las co
sas no fueron mejor; se repitió la misma recepción 
de parte de la clase obrera y, además, hubo una 
trenzada de balas originada en Ja disidencia de los 
socialistas, cuyos dos bandos tratan de aprovechar 
para sí la influencia de Vandervelde.

Vandervelde ha pronunciado diversas conferen
cias, para la burguesía. Su público fué exclusiva
mente burgués; la clase obrera estuvo completa
mente ausente. Eueron actos burgueses no sola
mente por sus aspectos exteriores — calidad del 
público, ambiente, etc., — sino también por su con
tenido. Efectivamente, Valdervelde es un disco de 
repetición de los viejos lugares comunes burgueses 
sobre la democracia. No es un hecho accidental el 
que la prensa burguesa y archi-reaccionaria del país 
le haya adamado entusiastamente, tributándole elo
gios tras elogios; esa misma prensa que lo elogiaba 
al dirigente de la Segunda Internacional es la que 
ha reclamado siempre del Estado las medidas más 
violentas contra el propletariado, contra las huel
gas, contra los comunistas; prensa de extrema dere
cha, acompañó y alentó todas las reacciones y to
das las represiones antiproletarias. Si ella se su
maba a Vandervelde, es porque la ideología “socia
lista” de Vandervelde no pasa los límites de la 
ideología de “La Nación”, de ‘‘La Prensa”, do 
“La Razón”.

¿Y cómo no iba a ser así, si la democracia bur 
guesa fué cantada por Vandervelde, si el Estado 
proletario fué condenado en los términos más enér
gicos, si la Internacional Comunista fué combatida 
con saña incontenible ¿Cómo no iba a ser así si 
este dirigente de la Segunda Internacional, que lle
ga a la Argentina por vez primera, no da el menor 
paso para vincularse al movimiento obrero y co
nocerlo, participando en cambio en todos los actos 
sociales de la burguesía, al extremo de que llegando 
a Rosario, lejos de ponerse en contacto con los obre
ros en huelga, visita los establecimientos industria
les en conflicto, haciendo el elogio de su organiza
ción? Prácticamente, toda la posición do Vander
velde en la Argentina, viene a querer decir lo si
guiente: la clase gobernante del país es muy bue
na, muy progresista. Este servicio es el que paga 
la prensa reaccionaria. Mientras el proletariado 
le vuelve las espaldas y lo recibe con marcada hos
tilidad, la burguesía lo aclama, recibiéndolo con 
los brazos abiertos. En ese Aecho se refleja la fun
ción que Vandervelde desempeña en la lucha so
cial.

No vale la pena citar aquí, concretamente, el con»
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tenido de sus conferencias. Heiuos dicho que han 
aludido a las corrientes charlatanerías burguesas so
bre la democracia, etc.; sólo cabria agregar que él 
lo hiz0 dentro de marcos insuperado.? de banalidad 
y de c.fratez. Tuvo Vandervelde la osadía •— ¡el! — 
de referirse especialmente al tratado de Versalles, 
que él mismo firmó en su oportunidad en nombre 
del imperialismo anglo-francés. Y en el curso de 
sus palabras, se encuentran numerosas perlas como 
ésta: elogios a Mr. Chamberlain, el gran tratadista 
y el gran • acifista europeo, como lo llama. Vander- 
veldc. Basta esto para hacerse idea del resto.

EL PROCER LEGUIA. — La Cámara de Dipu
tados de Perú, naturalmente integrada por Leguía a 
su voluntad y capricho, ha sancionado Ja siguiente 
ley:

"Considerando:
Que si 'San Martín, La Mar, Gamarra y cien otros 

gloriosos paladines dieron la libertad al Perú, Au
gusto B. Leguía ha constituido la efectiva nacio
nalidad peruana;

Que el nombre de Augusto B. Leguía debe figu
rar, por derecho propio, al lado del de nuestros 
grandes libertadores;

Ha dado la ley siguiente:
Artículo 1o. — Otórgase a don Augusto B. Le: 

guía, Jefe del Estado, el titulo de Procer de la Be- 
pública;

Art. 2o. El título a que se refiere el artículo 

anterior, da derecho al mencionado procer a usar 
una medalla, en cuyo anverso figuren los bustos de 
Simón Bolívar y de Augusto B. Leguía; medalla 
que le será absequiada por el Congreso Nacional y 
que llevará sobre el peelio, pendiente de uña cinta 
formada de. brillantes y rubíes;

Dada, etc.
Lima, 4 de septiembre de .1928,
(Firmado). — Alejandro de Vivaneo, Mateo de 

Cossio, J. A. Delgado Vivaneo, José A. Villanue- 
va, Víctor A. Peroelicna, Manuel S. Frisancho.

Cámara de Diputados, Lima, 6 de septiembre do 
1928".

Los propios funcionarios de Leguía lo convierten 
en procer, mérito conquistado en su labor por la 
constitución efectiva, como dice el proyecto vota
do, de la nacionalidad peruana... La edificación de 
esta nacionalidad, Leguía la lia entendido en la si
guiente forma: favoreeieno económica y financie
ramente la penetración del imperialismo yanqui en 
el país, donde tiene ya los puntos decisivos en sus 
manos y donde ejerce notoria influencia política, y 
oprimiendo a las masas trabajadoras, al artesana
do, a los campesinos e indígenos. Leguía es un pró- 
eer, si acaso, del imperialismo norteamericano.

Esta sanción de sus lacayos de la cámara, viene 
en hora oportuna, pues Leguía, como buen prócer, 
quiere eternizarse en el poder y ya está preparando 
su reelección para el año próximo.
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